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UNA :PROTESTA E-N NOM BRE DE PASTEUR
I

YDE JUANA DE ARCO

L
AS señoras en Estados Unidos son terribles. Pur un
qultarne allá esas pajas organizan W1a cruzada y ya
podemos los espectadores empezar a contar las victi-

mas. Nadie defiende los derechos como ellas, con tal prodi-
galidad de discursos, con manifestaciones tan varias, colo-
cándose sobre sus cabezas canas los sombreros más pasados
ele moda, haciéndose retratar, apareciendo en los semanarios
cinematográficos, lanzando revistas, ,nombrando comités, sub-
comités V representantes de los subcomités.
. ¿Cree' usted que han sido los varones los que, al fin, re-

pudiaron la odiosa ley de prohibición alcohólica? Nada de
eso. Los hombres .se limitaron a beber todo el alcohol bueno
o malo que encontraron. Sus protestas las, hacían en los ga-
ritos donde bebían o en el pequeño círculo de un grupo de
amigos. Las señoras trajeron la prohibición y las señoras se
la llevaron. Hasta que ellas no se organizaron como queda
indicado, nadie pensó que la prohibición alcohólica llegara
a abolirse. Ellas hicieron la campaña, ellas Ia ganaron, ellas
trajeron a la luz pública el "cocktail» que hasta entonces,
para tomarlo, era preciso hundirse en un sótano a dos o tres
metros bajo el nivel de la calle. .

Ya no tenemos prohibición y las señoras de Estados U 111-

dos se han quedado, cruzadas de brazos, sin saber qué ha-
cer. Calceta,' ni saben ni quieren hacerla. Los españoles, con
su espíritu cavernario, dirían en seguida: "j A remendar cal-
cetines !» ¿Para que? Un par de calcetines vale en Estados
Unidos dos. reales españoles. ¿Merece la pena de molestarse
a remendarlos? Además, unas señoras que cuando intervie-
nen en la vida pública del país, lo hacen tan bien, ¿ no sería
un crimen meterles en la mano una bola de billar, un calcetín
roto y un ovillo de algpdón? '

Todas estas señoras, tan celosas de los derechos, se han
preguntado: ,,¿Qué hay que reforrnar P» y : han buscado por
todas. partes algo reformable. No encontrando otra cosa,
echaron mano del cine.

En España, cuando se cree necesario reformar el cine, An-
tonio Guzrnán.. desde Madrid, enristra la pluma, y sale <1'

palenque, desde. Barcelona, Mateó Santos y, claro, el cine no
se reforma. En Norteamérica son mucho más prácticos" Ja-
más se les ocurrirá para efectuar una reforma, confiar la
campaña a unos escritores. Ni caqui, ni ahí; ni en ninguna
parte, a los escritores les sigue nadie. Se les admira o se les
vitupera, se les lee o no se les lee, pero no se les sigue nun-
ca. Algún día haré un ensayo justificando al público que tiene
la sensatez de no seguir a los. escritores. No, IOn Estados
Unidos, cuando hay que emprender alguna campaña, se les
deja a las señoras de más de cuarenta años.

.Apenas unas' cuantas asociaciones de señoras se' propu-
sieron reformar el cine, elevarlo, darle un tono cultural su-
perior, que el árbitro en materias cinematográficas en Esta-
dos Unidos, el señor Will H;. Hays, ha predicho que d1.!rante
la próxima temporada Hollywood cultivará en sus films la
biografía y las novelas clásicas.

j Lo que se nos avecina! «Napoleón» ya se está filmando.
El pobre Napoleón que no hay casa cinematográfica del mun~
do que no le haya hecho su película .. Tras de él, como SI

hubiera llegado ya el día del, juicio final y los muertos se
prepararan a alzarse de sus tumbas, se nos anuncia "Maria

Antonieta » y «Benvenuto Cellini». También le harán una pe-
lícula a Pasteur y otra a Juana de Arco. ¿Y los e pañole ?
¿ Se van a quedar atrás? ¿Qué hacen esos estudios de Aran-
juez que no inician una piografía del moro Muza?

Lo más triste es la arnericanización de todos los persona-
jes históricos del mundo. Porque yo no sé qué diablo ocurre,
pero el caso es que cuando estos personajes pasan por la
pantalla del cine americano, pierden su verdadero carácter y
se convierten en fig-uras un tanto yanquis. No importa que
la representación haya sido confiada a actores o actrices ex-
tranjeros; en cuanto las dirige un americano y las enfoca un
«camerarnan » del país, pierden los rasgos íntimos de su na-
cionalidad y aceptan un tipo medio, mitad sentimental, mitad
bravucón con unas dosis de buen humor que es, en fin de
cuentas, el verdadero carácter yanqui. Así, Madame Du Ba-
rry, as! Voltaire, así Disraeli, así Pancho Villa.

j y si fuera sólo endulzarles el carácter! Es que les h,,!-cen
decir y hacer cosas que en vida nunca realizaron los tales
personajes. Ve usted allí sobre la pantalla un hombre con
las melenas de Voltaire y hasta la nariz de Voltaire, pero en
realidad, a juzgar por las cosas que dice y hace, es un John
Smith americano disfrazado de Voltaire. Las empresas cine-
matográficas, con un desprecio a la historia que causa asom-
bro, no -siguen fielmente la biografía de los personajes his-
tóricos que filman. Si para producir efectos escénicos es nece-
sario cambiarle el carácter, se le cambia. Si es preciso, para
producir un .efecto cómico, que Disraeli diga tonterías, las dice.

La· cuestión está no en que el público, acabada la proyec-
ción, diga: "j Gran fidelidad histórica !», lo que seda impo-
sible, porque el público no sabe Historia y las pocas gentes
que la han aprendido la han olvidado. Lo principal es que
exclamen: "j Qué película más entretenida [»

Ahora bien: ¿por qué no ser francos? Si se trata de entre-
tener y no de educar, ¿por qué sacar como trasgos las figuras
de esos personajes históricos' y bajo sus nombres hacer pa-
rodias de sus biografías auténticas? ¿ Qué mal les ha hecho
Pasteur para que ahora lo arrastren por el cine?

Si yo no conociera a esas señoras reformistas, algunas de
las cuales todavía usa sombrero con adornos de plumas de
ave,' podría confiar en su protesta para que las películas cul-
turales o históricas fueran en puridad históricas o culturales.
Pero las conozco bien y sé que en - cuestiones históricas lo
único que acredita su mirada al pasado son sus vestidos fuera
de moda y sus sombreros cursis. Saben tanto de Voltaire y
de Juana de Arco como el. resto del público. Con tal de que
las pellculas lleven los nombres de las figuras históricas, se
darán por satisfechas y habrán creído realizar una labor cul-
tural enOrme.

Én estas circunstancias tengo que elevar mi protesta soli-
taria que equivale a predicar en desierto.

No puedo ver sin pena que se saque de sus tumbas a Pas-
teur, a Juana de Arco, a Cellini y a María Antonieta para
hacerles representar una farsa, para que, vestidos con sus
propios. indumentos, proyecten unos personajes fantásticos y
humorísticos. Es decir, que 'se les saque de sus lechos eternos
para hacerles correr una juerguecita carnavalesca.

Nueva York, mayo.
AURELIO PEGO
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NDUDABLEMENTE, si continuamos a este paso, vamos a agotar
todo lo que se pueda decir sobre el cinema sonoro y su al-
rededores.

Continúe Guzmán lanzando teorías y opiniones. Ya me encar-
garé yo de encontrarlas defectos. Empezando por aquel artículo
en que exponía una opinión literaria: detsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBARamón y suya.

Quisiera que me aclarase Guzmán cuál es su intención en dicho
artículo. ¿ Qué entiende al decir que en América comprenden ya
que se estanca el cine sin literatura? ¿ Me puede decir, entonces,
por qué cada vez tienen menos diálogo todas 'las películas ? Le
voy a responder yo.

En ciertos casos puede ser aceptable el expresar las' ideas "en
buena retórica». Pero ¿ qué me diría Guzmán si el hombre de su
anterior artículo después de echar tierra en el charco, marchase
hablando de la siguiente forma al 'Ver unos patos: «En el buen
tiempo 'los patos silvestres pasan en fila por las alturas como si
fuesen niños de los escolapios que se fuesen a examinar»? (Cons-
te que esta greguería es de Ram.án.) No sé lo' que diría, pero al
ver su obra salirse con tales locuciones, pensada lo mismo que si
le oyese hablar del espado curvo, cuadridimensionalidad u otros
términos pertenecientes a la teoría de la relatividad. Cada hombre
tiene unos términos propios y una manera de construir. Se podrá
arreglarlo, 'refinarlo, pero nunca cambiarlo. Todo el arte del ci-
nema sonoro consistirá, para el literato, hacer un diálogo apro-
piado, sencillo, más o menos estilizado, según los circunstancias
y su temperamento y estilo y nada más. Si Guzmán encuentra
que le cabe alguna tarea más, le agradeceré que me lo diga, y si
no la hall.a, ¿ cómo demonios puede dominar un elemento tan se-
cundario?

Hablan los personajes en el cinema, porque los hombres de
la vida hablan, exactamente igual que s,e mueven porque no son
estatuas. Todos estos y otros elementos, el cinema los reproduce
y los combina para hacer la obra deseada. La tarea del cinema
comienza y termina ahí. Todo lo demás es buscarle tres pies
al gato.

La idea «literaria» expresada en su artículo es la misma preco-
nizada por Pagnol :

El texto ante todo.
Rehabilitación del autor.
Introducción de la literatura e¡\ el cinema.
El film habtado es un perfeccionamiento del teatro que permite

ver y oír al actor de más cerca.
En lugar de contar las piezas teatrales, mostrarlas.
En contra tenemos la opinión manifestada por Martínez Sie-

rra en .unas recientes declaraciones llenas de sentido común, ya
que- no de ideas luminosas, que circulan en una gacetilla:aZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

é C
cc¿Saben ustedes 10 que resultaría si los directores se aconse-

jaran ciegamente de nosotros, los poetas, como ustedes se corn ,
placen en llamarrios ? Pues que las películas, por la hipertrofia
del diálogo, serían un desfile de personas locuaces, empeñadas en
explicarnos con bellos tropos sus pequeños problemas, 'como l)CU-

rre con el teatro al uso. Es decir, sustituiríamos la acción con la
palabra y habríamos desvirtuado el cine. - .

»EI director es el verdadero creador del film: él ve la obra en
conjunto cinematográficamente ; con su ritmo acelerado, intenso,
vibrante, procura establecer la debida armonía entre los diversos
elementos que han de constituir el todo espectacular: acción, diá-
logo, sonidos, música, Iuz , planos, plástica, colaboración de los
personajes, movimientos de masas, decorados, exteriores .. " toda
la arquitectura y el espíritu, todo el cuerpo y el alma del filrn.»

Indudablemente se ha tenido en un gran desconocimiento a los
autores, y es lamentable, pero en el mismo desconocimiento han
estado los «carner amen», montadores, etc., y nadie ha tratado de
rehabilitarlos con ser importantísimas sus tareas. Rehabilitérnos.
los, pero no los convirtamos en "autores del film», No son' más
que autores de uno de los varios elementos que toman .par te en
-Jacinta. El tipo ideal de creador de una película debería 'estar
capacitado para escribir el escenario cori su diálogo, efectuar el
«decoupage», dirigirla y montarl.a. Como todavía no se han 'en-
contrado esos autores ideales, consideramos, (fundadamente) que
el autor" es el que controla todos los -pasos de la preparación, fil-
mación y edición deTa película.

La opinión de don Gregorio sobre el autor literario 'es la misma
de André Levinson, que ya copié otra vez, parcialmente. Hablan-
do sobre el teatro, dice (en las páginas ó r y 62 del t. IV de «L'Art
Cinématographique»)·: ,,11 réduit la pénitude des sentiments hu-
mains, la cornplexité de .la vie intérieure a un débat verbal, a
une argumentation contradictoire. Les «drarnatis personae» s 'ex-
p1iquent résiproquernent sur elles.mémes avez plus o moiris de
volubilité.. Il donne á ce qui passe en nous taciternent une ex-
pression dialcguée. Une piece est une indiscrétion en tant d'actes
qui, dans la vie courante, épouvanterait le pire bavard.» ,

El cinema es todavía joven y-,ha sufrido todos los sarampiones
posibles y los está sufriendo todavía. «Teta la seva historia és
una lluita dramática per definirse. Per per sonalitzar-se. Per des-
pullar.se dinfluéncies alienes.» Decía Díaz Plaja (página 36 de
"Una cultura del Cinerna»). l'

El cinema ha de ser sólo cinema (me parece, amigo Guzmán,
que no soy el primero que lo di-go). Cinema cien por Cien. Con
mucho diálogo o eón poco. Bueno o malo. Eso tiene relativa-
merite poca importancia. (Sí Ia tiene, como decía en otro artículo,
en relación con la universalidad de las películas, pero eso es 'otra
cuestión.) Fuera del arte cinema, se pueden llevar a cabo todas
las experiencias que se quiera y todas las filmaciones que aguante
el público. No solamente es posible, sino, deseable.

El cinema puede significar dos cosas: El arte cinernatográtíco
0_ el instrumento de filmación. Todo lo que se salga del 'primero

"todavía tiene el segundo campo para vagar a su antojo.

ALBERTO MAR
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L mundo vive ·al compás gel cinema, vive con su ritmo con
su violencia, con su dinamismo. Ha sufrido una honda
transformación ante la maravillosa influencia de un arte

que, saltando fronteras, ha logrado crearse un imperio: el impe-
rio de la pantalla.

y el cinema más complejo, más diverso, más humano es el
americano. Cinema que anteriormente era tan s6lo un cinema ex-
clusivamente dinárnico-econ escasas excepciones-, en breves años
ha alcanzado toda la profunda realidad que _antes le negábamos
justamente y que ahora hemos de reconocer.

y hemos de lamentar el descenso enorme de aquella Alemania
profunda, gris, humanamente sombría, que sabía inundar el lien-
zo de imágenes de pesadilla, pero terriblemente reales; aquella
Alemania que en la actualidad ha hundido a Schwarz, a P0111mcr
y tantos otros para elevar a unos- vulgares forjadores de malas
operetas.

El cinema americano es-s-repitámcslo-c-en la actualidad .el más
humano; su humanidad es unas veces dulce, otras con una mor-
bosidad cruda y fría.tsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Para 70S nÍ1ios.-Existen los dioses en la actualidad. Son esos
dioses que .Juchancontra las tempestades en un velero desarbola-
do; son esos dioses que disparan magníficamente y que reparten
mandobles sin cesar; son -esos dioses que atraviesan incansables
las espléndidas praderas. El cielo de los niños es ahora m~y dis-
í in to al de hace cincuenta años. Entonces aL1I1creían en la Cape-
r_ucila y el lobo. Hoy día quiercnalgo más. Sueñan en las hazañas
del ladrón de Bagdad, envidiando a Douglas ; van en la alfombra
milagrosa por encima de las ciudades prodigiosas de un .Iejano y es-
pléndido Oriente; otras veces se ven sitiados 'por feroces indios, y sin
municiones, y escapan en loca cabalgada a través de la noche, y
siempre luchan por una mujer. Hoy los niños nocreen en el Papá
Noél ; -tile-nen un cielo para ellos creado por él cinema, por el
cinema que ha ocultado a Grirnrn , Andersen y Barrie ; hoy los

, niños' leen. todos los jueves un libro inmenso, infinito, sin límite
alguno, que les transporta a Africa en pleno desierto, a América
unas veces en el lejano Alaska, jltrasen Arizona, a la lejana Po-
linesia". -

Siéntense todos los jueves algo nuevo, algo distinto a. la reali-
dad de la vida, a "a obscuridad de la escuela, a la dificultad del
problema, y todos los jueves vuelven a orar al cinema que ha
ensanchado su vida, dándoles cauces sinfín, en una labor de in-
lensa humanidad, pues les dan lecciones de valor, de -lucha leal,
aprenden a saber combatir por la vida, ingenuamente comprenden
que no S011 malos solamente los "gangsters)) y los ladron,es ele
caballos, y que no son buenos solamente los que luchan por la
heroína ni el hermano de -ésta, a pesar de su tardío arrepenti-
miento.

lLKJIHGFEDCBAJara los nifi.os, el cinema americano es una lección de huma-
nidad y de estética. De humanidad, porque les libra-ya su edad
es necesario-de un mundo agrio, feroz, egoístamente feroz; y de
estética, .porquc les inculca el concepto viejo y siempre nuevo d~l
cinema: el dinamismo veloz, la acción, el ritmo loco de esos he-
mes inmortales. que se llaman Tom Mi?" Dougla,s Faírbanks,
Buck j ones.,'. .

Para las ·muje1'cs.-Son excesivamente escasas las mujeres que
pueden Jl.egar a comprender la dulce humanidad de Chaplin y
McStahl o la rudeza de Stroheirn. La mujer es, sin duda alguna,
la que ocupa el puesto más lamentable en la cultura del especta-

• dor, y alguna vez llega a aberraciones absurdas" !am.~nt~bles,
incr~íbl.es, pero que 'es preciso, creer en ellas ante el éxito ijiusitado
ele ciertos seres neutros. .-

'La mujer, como espectador, no merece nuestro respeto más que
la bumilde. Nunca consideraremos él su nivel a aquellas que van
~tl ci nema porque es de buen tono n- a uno u otro salón" .

Para las mujeres humildes, el cinema es alge semejante como
para los niños. Mujeres humildes, las mujeres ~e esa clase _media
forzada, tan común en nuestro pueblo) esas mUJe:,,:s .harnbrientas,
huecas de parir, de trajes remendados, sucios, viejos.

Su sufrir es infinito en una sociedad .vie]a, viejísima en sus
prejuicios como la nuestra; tienen que «aparentar», son de "bue-
na clase», no" cenan, no desayunan .en una semana para comprar-
se un traje, para arreglar unos zapatos viejos; van a ese inmenso
mercado de blancas, que es la "calle del paseolJ. del atardecer, y
soportan- los tacones rotos, los zurcidos; es p:ec¡so figurar, apa-
rentar en esta sociedad tan podrielamente antigua ,cQmo 1a._espa-
'101a; es preciso "parecer bien» y entregarse al' mejor apellido en
una 'prostitución legalizada por los padres.

M uchachas humildes que en sus cuartos hClmedos, c~lartos en
los que no entra el sol, en patios estrechos plenos de vecindad, de
maremáanum de casas maledicencia y miseria, muchachas hu-
mildes que esperan 10 'que s610 el cinema pudo ofrecerles: un'

hombre, un hombre

r'1n.",,_o,n/'n,· =nnf)IO~·~uiens~~~as:~a:n~~:~ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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ya
como ellas se imaginan en el héroe
que es su primer novio, ese primer

del último film
novio de toda

te, un hombre
que han vi to,
la - mujeres.

El cinema americano es entonces un estupefaciente que las hace
forjarse paraísos imaginarios, de loca quimeras en una humani-
dad hipócrita, i queremos, pero que pal-a e a mentalidad de la
mujer que espera un hombre e alga dulcemente cariñoso que la
hace olvidarse por unos momentos de su miseria.

Para. los hombres.-El cinema americano es en la actualidad el
de más compleja humanidad, y podemos di tribuirlos en tres len-
dencias humanistas, una de ella en la que figuran haplin ,
MuStahl, Taurog, Collins, William K. Howard-con "El poder y
la gloria»-. Estos cinea tas caracterízanse por una humanidad
dulce, sinceramente suave, conmovedora en su trist za, en e a
dulce tristeza de todos lo films de Chaplin , y en esa obras la-
mentablemenle desconocidas en España que se llaman «Sem i·1Ia» ,
"La usurpadora» y "El instinto del aman), de McSlahl. Son film
que nos recuerdan a la madi-e, a un ainor eterno, inmenso; son
111msque hablan ,a nuestras imasinaciones como lo haría una madre.

Otra tendencia es Ia de los films violentamente dinámicos, la
de los films creados por McFadden, Stoloff, Pollard , filrns pal-a
los niños y para los que sabemos cornpr nder que el buen cine
será siempre el de lo. niños, el cinema de los "dioses buenos y
malos» del Olimpo del Primer Arle. ,

y la otra tendencia es la más 'profunda del cinema americano,
la que alberga la morbosidad genialmente salvaje de Stroheim, la
que plasma la lucha viril de Le Roy por mostrarnos la vida de
1111 proletario yanqui-un Paúl Muni, un Edward G. Robinson-,
la que recoge la amargura inrnen a de King Vidor con "La calle»,
"y el mundo marcha» y "Champ»".

y Wesley Ruggles, con su «Ciruarrón», unido a Edward L.
Cahn, con su "Un hombre de pazn ; Wyles, con "Santos del in-
fiernon; Whale, con "El puente de Waterloo» y "Horror al rna-
tr imonio.i ; Wellman, con "Mendigos de la vidan ; Santell , con
"Casas de refugio»; Walker, con "El águila y el halcón»..;

Realizadores todos que con humanidad unas veces dulce, otras
infatilrnente ingenua, otras violentamente justa contra la religión,
contra la guerra, contra nuestra sociedad, saben plasmar en el
lienzo imágenes que son todas ellas una síntesis' de la lucha del
hombre, de sus miserias, de sus dolores y aspiraciones, sabiendo
recoger con el cinema y para el cinema 10 único que éste necesi-
tará siempre ;. es decir: humanidad, esa humanidad de la que se
había olvidado América, y que ahora ha sabido encuadrar en su
magnificaconcepción de la estética -en el cinema.

PEDRO SANCHEZ DIANA

Maddd, 1934.

I
Peluquería
, p a f a

Seco ras..
O N D U L A C I Ó N. , .

P E R M A N E N T E
Realizada con los mejores aparatos

modernos conocidos hasta la fecha.

E S T A B L E C I M I E N T O S

D A L M A U Q L I V E R E S , S . A .

Ronda de San Antonio, n.? 1

(Entrada por la Perfumería)

Téléfono 13754
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Exceptuando la destrucción de dos o tres cámaras, una docena

de brazos y piernas levemente lesionados y el empleo de una regu-
lar cantidad de yodo, la escena fué realizada por estos demonios
«sin contratiempo».

Del mismo modo 'lo fueron varias otres de las rapidísimas e
impetuosas escenas -en que abunda «Escándalos romanos». Son
éstas los momentos en que las cuadrigas traban sus ruedas y son
lanzadas al aire con su humana carga, cuando una de ellas, rotos
los arneses que la sujetaban a los cuatro caballos del tiro, se
arroja al precipicio arrastrando consigo a conductor y pasajero;
hay el vibrante momento en que dos cuadrigas parecen arrojarse
contra el público porque un hombre se mantuvo .al ladoyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAde su
cámara mientras los cubos de las ruedas le pasaban zumbando
por cada lado, frotándole tan duramente, que una carga de fút-
bol parecería una caricia comparado con ello, Hay también las
escenas de los esclavos lanzados a un -precipicio y la de los hom-
bres que en una fracción de segundo se arrojan por encima de la
baranda de un alto puente de un solo arco para huir de las cua-
drigas lanzadas al galope contra ellos.

Nada detiene a esa gente: no obstante, no se dan importancia,
no enseñan las cicatrices que' revelan su profesión. La acrobacia
arriesgada es su vida, su diversión, su sustento. Y como que el
público escéptico pudiera dudar de que la misma tensión de su
trabajo sea para ellos más que el pan, la carne y el dinero, pues
se ofrecen voluntariamente a hacerlo, sin que hayan de reclutarles
para tan peligrosas aventuras, procuran que sus hazañas no sean
del dominio público.

Entre los actores encargados de provocar emociones de «Rornan
Escandals» ((Escándalos romanos»), se podrían encontrar ex acró-
batas, boxeadores y nadadores profesionales. "Todos son atletas,
varios estudiantes y sólo dos de ellos están casados. No obstante,
probablemente tres personas entre tres millones que vean el film,'
dedicarán un pasajero pensamiento a los héroes anónimos de la
producción, a los modernos descendientes de los aventureros de
antaño, la «Legión extr anj era» , de Hollywood.

Para estos pocos, indicaremos los nombres y dejaremos que Ed-
die Cantor les ciña. la corona de laurel que ostenta en «Rornan
Scandals» (oEscándalos rornanos»). Son éstos: Chic Collins, John
Sinclair, Billy J enes, Jack Holbrook, Phil Ryan, Duke Greene,
Gordon Craveth, Bobby- Rose, Harvey Perry , MaU Gilman y
Dick Dickinson.

Nada detiene a esatsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAgente: no_obstante,-no se dan-importancia,
no enseñan las cicatrices que revelan su prof.esión. La acrobacia
arriesgada es su vida, su diversión, su sustento. Y como que el
público escéptico ,pudiera dudar de que la' misma tensión de. su

trabajo sea para ellos más
que el pan, la carne y el
dinero, pues se .ofrecen vo-
luntariamente a hacerlo, sin

. que hayan de reclutarles pa-
ra tan peligrosas aven turas,
procuran que sus hazañas
no sean' del dominio público.

Entre los actores encarga-
dos de provocar emociones
de «Rornan Scandals» ((Es-
cándalos romanos») se 'po-
drían encontrar ex acróba-
tas, boxeadores y nadadores
profesionales. Todos son at-
letas, varios estudiantes, y
sólo dos de ellos están casa-
dos. No obstante, probable-
mente tres personas entre tres
millones que vean el film,
dedicarán un pasajero pen- •
samiento a los héroes anó-
nimos de 1a producción, a
los modernos descendientes
de los aventureros de anta-
ño, la "Legión extranjera»,
de Hollywood.

Para estos pocos, indica-
remos los nombres y dejare-
mos que' Eddie Cantor les
ciña Ia corona de laurel que
ostenta en «Reman Sean-
dals» (oEscándalcs roma-
nos»). Son éstos : Chic Co--
llins, J ohn Sinclair, Billy
Jones, Jack Holbr ock, PhI]
Ryan, Duke Greene, Gor-
don Cr aveth, - Bobby Rose,
Harvey Perry, Matt Gilman
y Dick Dickinson.

L A H L E G I Ó N E X T R A N ] E R A H

D E H O L L Y W O O D

D
ECID que algo es irrealizable, inexistente, y lo hallaréis en
esa pequeña ciudad de muchos mundos: Hollywood. y
Hollywood tiene su propia «Legión extranjera», un in-

trépido grupo de hombres temerarios, cuyo valor indomable les
equipara a las famosas tropas coloniales francesas, una «troupe»
de personalidades raras y sorprendentes como las desaparecidas
lribus de pigmeos blancos del Amazonas.

En una ciudad donde 'la Aventura, con mayúscula, es una pala-
bra de, uso ru ti nario y corriente, hay cerca de dos docenas de
hombres que se dedican a la tarea de 'hacer que ·cada nueva aven-
t ur a sobrepuje en emociones al último esfuerzo anterior.

Sienten el orgullo de la hazaña realizada, -de' la peligrosa meta
alcanzada, del propósito realizado. Sin un bautismo diario de fue-
go, aire yagua que haría palidecer a muchos hombres, sus almas
aventureras se atrofiarfan, su «esprit de corps» moriría, tan de-
votos son del realismo cinematográfico que tanto valor tiene para
todos los públicos.

La última de las nuevas producciones que movilizó a la «Le-
gión extranjera», de Hollywood, es 'la nueva, divertida y espec-
tacular comedia de Eddie Cantor, «Reman Scandals» ((Escánda-
los romanos»), producción de Samuel Goldwyn, que distribuyen
los Artistas Asociados.

Cuando vean ustedes estrellarse una cuadriga tirada por cuatro
magnificas corceles desbocados contra un muro de hormigón, la
nuez de su garganta realizará verdaderas acrobacias; y su novia
morderá un extremo del pañuelo mientras se reclina contra usted.

y lejos de ser fingida esta escena, si se hubiera usted hallado en
un lugar de tas co.linas californianas, llamado irónicamente' los
«Campos Elíseos», 'le hubiera producido una emoción de las más
auténticas e intensas.

Naturalmente, el muro' tenía su "brecha», una sección que ce-
diese ante la vi-olencia del choque y saltase en añicos ante el efec-
to de la carga de la cuadriga. Cualquiera que haya tratado de
persuadir a un caballo a que hiciese lo que de él se requería en el
momento oportuno, puede imaginar las dificutades que entraña
el guiar cuatro caballos galopandc a cincuenta kilómetros por
hora y arrastrando tras de sí un pesado carro que se bambolea
constantemente por el limitado espacio de doce pies de pared. Son
hazañas como ésta las que gustan a la «Legión extranjera», de
Hollywood.

G raciosa y sugestiva escena de "Escándalos rom anos" , el film de A rtistas Asociados en queapareceEddíe Cantor

Pr e pa re su a gua.

de mesa con las Sales L IT ÍN ICAS DALM AU
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EL PEL IGRO DE NUESTRAS
uESTRELLASu yxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

.,

U
NOzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAde nuestros principales realizadores me ha mostra-
do el .presupuesto de una película que piensa roda¡'
en el mes de julio. Alcanza 1;;1 cifra de 50.000 duros,

comprendido el sueldo del director (15.000 pesetas) y los ho-
norarios al autor (6.000 pesetas). '

El film no tiene nada de extraordinario en lo que se refiere
a presentación, exteriores, movimiento de masas, etc. La si-
guiente lista escrupulosa del decorado nos dará idea de la
"grandiosidad" material del film:

Exterior de una puerta de piso. Hall de casa. Pasillo de
casa. P~sillo de servicio. 0abinete. Alcoba. Sala. Despacho.
Gan;:onn](~re. Cabaret de lujo, Palco del cabaret. Otro palco.
Otro ídem. Pasillo que conduce a'"los palcos. Guardarropa.
Cabina del teléfono. Dos trozos de acera. Dos trozos de ten-
elido de plaza de toros. Un trozo de acera frente a una co-
misaria. Dos trozos de calle, de noche. Vistas parciales de la
"playa» de Madrid.

.Todo ese es el juego escénico de un film que tendrá
unos 2.500 metros de celuloide. ~

No puede ser más modesta la «mise 'en scéne» proyectada
por el director, de acuerdo' previo con el escenarista.. Y en
cuanto al reparto perrnitanme que insista en que no tiene
tampoco nada de particular.

As! y todo, como han visto ustedes, el presupuesto se ele-
va ! 50.000. duros.

¿.Que no es ninguna cosa extraordinaria? Bueno, el que
asl piense que, se eche a buscar esa cantidad entre nuestros
capitalistas, y se convencerá de que el reunirla para un film
es algo mucho más dificil que los doce trabajos de Hércules.

Pero nuestro propósito no es ahora describir tales dificul-
tades. Algún dia hablaremos de esta odisea del director. Lo
que hoy servirá de tema a nuestro comentario es un nuevo
peligro-¡había pocos !-que amenaza a la producción na-
cional: nuestras nacientes estrellas.

E! director a que me refiero, con el presupuesto que he.
dicho, y 1eniendo en cuenta las escasas exigencias escénicas
del asunto que piensa llevar a la pantalla, hubiera podido
hace sólo un año derrochar dinero .. Hoy no. Hoy, a pesar de
que él "tiró por alto» al confeccionar su 'presupuesto cargan-
do la mano en cada partida y asignando un buen golpe de
pesetas a imprevistos, se ·encuentra con la desagradable sor-
presa de que le "faltan otros doce o quince mil duros. .

El caso ha sido éste: La entidad capitalista que se arroja
"denodadamente» a prestar los 50.000 duros, quiere rodearse
de toda clase de garantías, y se empeña en que el reparto
sea: a base de estrellas, como los, americanos dicen de algunos
de sus films. Estiman que. eso «es dinero», y no transigen
con desconocidos aunque lleven en embrión una Greta o un
Stroheim.

El realizador tiene sobre este punto un criterio diametr a]-
mente opuesto a sus capitalistas; estima, como se' dice ahora,
que debe ensancharse la base de nuestra cinernatografla, y
.nada más indicado para ello que dar ocasión a que surjan
nuevos valores. Hubo, pues, discusión. Pero los capitalistas
le amenazaron con retirarse por 'el foro, y, claro, como des-
pués de ese mutis no iba a haber comedia o película posible,
el realizador tuvo que transigir con el «reparto de estrellas".

Bueno, pensaba, me desquitaré en los papeles secundarios.
Afortunadamente, fui magnánimo al trazar mi presupuesto,
y aunque esas «estrellaso-c-aqui hizo un guiño como si se le
atragantase la palabra-e-aumenten o recarguen los gastos de
interpretación, todavía quedarán algunas pesetillas para cui-ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

~ H e m o s r e c o g id o

e~ l a p o r ta d a d e l

p r e s e n te n ú m e r o

v a r ia s e s c e n a s d e l

f i lm tsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAParamount, " C a n c i6 n d e c u n a " , d e l q u e es prolago-

n is ta la b e l l í s im a y e x c e le n te a c t r i z Dorothea W ie c k .

E n la c o n t r a p o r ta d a figur~ Russ C o lo m b o , nueoo g a lá n

d e la U n iv e r s a l , l l e n o d e p r e s ta n c ia y s im p a t ía .

j I d d' I "a lJ Y . ,
c a r os etalles e rru pellcu a y para p rmitirme el lUJO de
repetir alguna escena que no salga bien de primera intención.

y no digo contento )' ufano, pero si de resular talante y
como palomo sin hiel fué a entrevistarse con las incipientes
e. trellas, admiradas de nuestro público merced a u inter-
vención en algunas «superproducciones" nacionales, pre entes
¡ay! en la memoria de todos. ¿ Cito tItulas? ¿ Para qué !;er
crueles?

Las "estrellas»,' desde su celeste encumbramient -una tra-
baja en un teatro de barrio, otra no trabaja rná que al subir
a su piso n esta huelga de ascensor s, la ter ra trabaja
infatigablemente "en labores propias ele u sexo»-, digo que
desde su empírea excelsitud, recibieron a nuestro ingenuo
director con la más fotogénica de sus sonrisa. Y cuando él
les expuso la pretensión de que iluminaran on us destellos
y coruscaciones el reparto, comenzaron por alegar ompro-
misas ineludibles-tenían que terminar un gersey a su novio
o que bordar unas zapatillas a su padrino; y en uanto a las
estrellas masculinas, no sabían i podrían «compaginar» su
actuación en los estudios con su tertulia en la «Maison Do-
ree»-; al fin, ante los angustiosos ruegos del director, fue-
ron cediendo piadosamente, y se llegó al' punto neurá Igi O

quiero decir crematístico, de la cuestión. Artistas como ellos
-alguno hasta sabe montar en bicicleta-no se prodigan as[
como así. De modo que ...

-¿ Cuánto ?-inquirió, desprevenido, el director.
Menos mal que estaba sentado en un sillón de respa Ido.

Si no, cae de espaldas.
Total: veinte mil duros entre las cuatro o cinco primeras

figuras. ¡ Adiós presupuesto! ¡Adiós película.! ... ¡ Adiós sen-
tido común! Y un último adiós al cinema nacional si no se
reacciona contra ese peligro de la vanidad de nuestras inci-
pientes «estrellas". y se las sustituye por gente nueva con
menos pretensiones y más arte.

Creo que huelgan otros. comentarios. Como no estamos en
Hollywood ni el presupuesto normal de un film español-por
ahora al menos-debe rebasar la cifra de So a 60.000 duros
porque, razón suprema, no hay quien dé más, el recargar de
ese :l1oc1o-~eréa de un 40. p~r IOO de la cantidad global-la
partida destinada a los principales intérpretes, es colaborar,
en e.l mejor caso, a ~mp?bl'ecer nuestra producción para que
mecha docena de mediocridades tengan chalet y auto propios.

AN1'ONlO GuzMAN

Darry l Zanuck producirá otra com edía musical

L
A «zoth Century» producirá «La escuela del 'amor» con un
brillante reparto. constituido po~ estrellas .' numerosos coros
y suntuosos decorados. Sam Mintz y Henry Lehrrnan tra-

bajan en la adaptación cinematográfica basada en una obra de
j erorne Kingston, autor de «Footligh Parade».

Aunque el reparto y detalles de producción no han sido revela-
dos por Zanuck, se dice que el film establecerá una nueva era en
películas super-musicales, tanto por la novedad del argumento
co.¡;mopor el reparto multiestelar y los coros. .

La «zoth Century» cuenta ya en su programa con una comedia
musical ," «Moulin Rouge», por Constance Bennelt y Franchot
Tone, producida en
forma brillante y
que constituirá uno
el. e los grandes
triunfos de la nue-
va temporada.

La. asociación de
Schenck y Zanuck
ha dado por fruto
tanto entusiasmo y
un tan grande irn-
pulso en la produc-
ción, que hoy por
hoy tiene captada
la atención del
'!TI un d o cinema.

'tográficoen gene.
ral. Es tanta la ac-
tividad de la- «zoth
Century», que a
pesar de h a b e r
construído nuevos
«sets» en los estu-
dios de United Ar·
tists, hubo de too
mar en arriendo
otros «sets» en los
r.sttudics Pathé pa.
r a producir su film
«Gallant L a d y)"
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¿Y EN ESPANA , QUÉ ...aZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA?

E s indudable que los anhelos, siempre sentidos, por po-
seer una producción cinematográfica propia, llevan un
feliz cauce. La industria española, de siempre empo-

brecida y raquítica, está lanzando de algún' tiempo acá reali-
zaciones dignas de ser tenidas en consideración. Ante estos
presagios agradables de un futuro no muy dilatado, es deber
de todos los españoles apoyar esta nueva industria, aportando
cada cual los medios a su alcance. .

España es uno de los países que en peores condiciones se
ha hallado en cuanto a la industria cinematográfica. Sin leyes
que protegiesen su producción interior, los cuantiosos benefi-
cios que ofrece este negocio han ido a engrosar los capitales
extranjeros. La miopía de gobernantes, industriales, econo-
mistas, no han alcanzado nunca a ver que una producción
española, aun no de gran potencia, seria un verdadero bene- .
licio para la economía nacional. Pero es que seguramente para
muchos todavía es ignorado que' el desenvolvimiento de esta

-
industria en España pone en movimiento unos cuatrocientos
millones de pesetas, y que salvo aquellos desembolsos en la
Hac.ienda pública, empresas y empleados en -la distribución
de películas, queda un beneficio para las casas extranjeras de
ciento sesenta millones y pico dé pesetas. Estos ingresos son
tanto mayores, claro está, cuanto menor es la producción
nacional. De ahí, que mirando-egoístamente si se quiere-
nuestra situación cinematográfica desde el punto de vista
económico, consideremos poco justificado el alejamiento de
estos problemas de gobernantes, financieros, técnicos y demás.

Las perspectivas que ofrece nuestro país para el lesarrollo
de la industria cinematográfica no son para desalentar a na-
die. Muy al contrario.: para infundir alientos. Lo prueba el
hecho de que la casi totalidad de películas españolas realiza-
das en España y presentadas en las pantallas con la pobreza

. técnica y artística tan peculiar en ellas, no han tenido la aco-
gida hostil y huraña que cabía esperar, sino que a más de una
acogida simpática, han ofrecido unas recaudaciones más ele-
vadas que algunas producciones notables del extranjero.
Además de esta realidad incuestionable, la explotación, inte-
ligentemente orientada, de nuestro idioma, es un positivo va-
lor. El vastísimo mercado que ofrecen los pueblos americanos

de habla española es condición fa,-'
va rabIe para la producción nacio-
nal. Ningún país puede realizar pe-
lículas para Sudamérica mejor que
España. Existe y pervive entre
aquellos pueblos y nosotros cues-
tiones de espíritu, de Historia, de
costumbres, de sangre, _que.,nos
identifican con ellos hasta tal pun-
to, que una producción española
podría lIamársele nacional .en más
de un pueblo sudamericano.yxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAY si
en el extranjero hay garantías de
éxito por la parte econ6mica-la
artística está descontada: las
constantes jiras de compañías sud-
americanas a España y viceversa
denota un gusto artístico muy asi-
milado-en nuestro país es, con-
viene repetirlo, doblemente favo-
rable. Un hecho elocuente y ejern-
:F1ar: en la pasada temporada una
«casa yanqui presentó 53 films ha-
blados en: lengua extranjera y I7
de habla castellana. Al 'terminar la
temporada el balance ofreció que
el 70 por roo del total lo habían
dado las películas españolas y el
30 por roo restante las extranje-
ras. ¿ Para qué hablar más claro,
señores economistas?

En cuanto 'a la parte artística
'ofrece todavía menos inconvenien-
te que la económica. Nuestro sue-
lo se halla sembrado por infinidad
de encantos naturales de' un ines-
timable valor artístico. Desde los'
prados andaluces con sus estam-
pas del más recio sabor españolis-
ta, hasta las campiñas galaicas y
asturianas con sus paisajes y rno-
numentos verdaderamente valio-
sos, todas las regiones españolas
tienen algo que ofrecer dig:namen-
te al arte yla cultura. Que no a
otra cosa debe aspirar el cine que
se cree en España. El variado fol-
klore de nuestro país es' amplio
margen para desairollar las más
atrevidas concepciones artísticas .
Cada regi6n es un semillero. de ar-
gumentos con sus costumbres, sus
g'randezas pasadas y presentes,
sus leyendas características y sus
rasgos peculiares. En cada parte
española hay algo que nos re-
cuerda las más gloriosas inspira-
ciones del espíritu español cuando
ante el mundo entero ofrecía, con
arrogancia magnífica, las "divinastsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

(Ya sabe Vd.

debe

,ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

c o m o

maquillarse)

NO TODAS LAS SEÑORAS
SABEN SER BELLAS ~

Lo principal en el maquillaje és saber escoger los mejores
Productos de Belleza, que son precisamente más los caros.

N o se fíe usted tampoco de las pomposas propagandas.
Hay que vivir en la realidad, y la realidad nos enseña
que los PRODUCTOS DE GRAN BELLEZA ((RISLERi¡
son los que han obtenido más éxito, más consumo y más
clientela adicta, porque adem!s de la economía de su pre-
cio, son, los de !MEJOR CA.LIDAD y MAYOR GA-
RANTíA.

Lo proclaman las mujeres bellas de todo el mundo, y si
usted 'quiere ser bella también, y además de rostro juve-
nil y atractivo, debe empezar por EXIGIR Productos de
Oran Belleza ((RISLER¡¡, únicamente ((RISLER», la famosa
marca N orteamericana que embellece al 111uudo entero.

CREMA DE DÍA, CREMA DE NOCHE,

COLORETE EN CREMA, POL VOS ARROZ,
EMULSIÓN DE GRAN BELLEZA

• IILE .
Si usa UNO SOLO de estos productos, será usted ya

hermosa; si los usa TODOS, efectuando así el Tratamien-
to Completo de Gran Belleza «RISLER¡¡, l.a juventud,
belleza y atractivo de su rostro le durará TODA SU VIDA.

(Continúa en "Informaciones")





CLAUDETTE
COLBERTzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

V A a hacer diez años que

Claudette Colber t pisó

por primera vez el es·

cenario de un teatro--el Fr a-

cee Theatre, de Nueva York-,

y menos de cinco que hizo su
pr imera película, «The Hale in

the World», con E. G. Robin.

son; y, en tan corto tiempo, su inteligencia, su fuerza de voluntad y su buen gUSto

le han conquistado un lugar prominente entre las actrices de Nortearnérica.

El otro día fuí a verla al estudio, con intención. de charlar con ella unos minu-

tos ... que se convirtieron en más de una hora, i una de las horas más agradables
que he pasado en mi viga! '

-Claudette-le dije-, yo no quiero tener una entrevista formal con usted, no he

venido a que hablemos de cosas serias de la manera más seria del mundo, no traigo

preparadas unas cuantas preguntas a las 'que espero su respuesta, probablemente la

misma que dió usted a todos los que antes 'que yo la entrevistaron ... , en realidad

no sé lo que quiero preguntarle, ni se me ocurre pensar lo que me gustaría que me
dijese usted ...

Ella-sentada en un sofá, con las piernas recogidas de tal suerte que estaba .sobre

ellas-me miraba sonriendo. Claudette tiene una boca preciosa, de labios' rojosyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAy

gruesos, grandes, sensuales, entre los que asoman unos dientes maravillosos ...

i la boca de Claudette es un infierno de tentaciones!

-He \'enido-continué-simp],emente a que charlemos un rato; dígame usted

].0 'que quiera, sin pensar en si será interesante o no lo que vaya a decir; hágase

cuenta de que está usted sola y deje vol al' su' espíritu. Hábleme de usted ...

-Empiezo a comprenderle-dijo-y me parece que estamos completamente de
acuerdo. A usted no le gustan las entrevistas', ¿ verdad?

-Verdad-re9poncl{~. ¿Y a usted?

-Genendmente las detesto, porque he tenido muy pocas que me hayan dejado
un' recuerdo agradable.. ¿ Qué mira usted con tanta atención? '

-Tit'ne usted un vestido mlly lindo, Claudette. ¿ Qui~n se loaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

p o r mlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Eugen io de Zárraga

•

icarme al teatro '

tijeras, agujas, hil
odista .y yo hered
vestido?

-1 iftl 1;llen: un<:¡~le,en rea·lidaGl:, es-diftcil que J~sient-e mal un
vestido bon ita, con esa figura ... ¿ Qué hace usted para eonservarse
tan esbelta? .. ¿ Qué come usted-?

-¡ MucJ1(simo! Si quier-o no parecer una sardina tengo que sobre,

alimen tarrne Bebo leche cuatro veces .al día y bago CUanto huma,
namente puedo por engordar. El problema de la línea, que tanto

PI eocupa en Hollywood no es un problema para mí. .. Mientras se
necesiten tipos delgados para la pantalla, estoy salvada; pero si

llegase a imponerse el tipo Mae West, i me parece-qua tendrfa que
dedicarme a hacer' vestidos para las demás!

-¿Cuándo empezó usted su carrera artística?

-Esta Navidad hará diez años, con,,!\ Kiss in a Taxi" ("Un
beso en uñ taxi»), estrenada en un teatro de Broadway que ya no.
existe o ha cambiado de nombre.

-¿No le gustaba el teatro?

'-¡ Mucho! Y 10 pensé mucho antes de decidirme a cambiar.
Estoy segura de que a todos los actores de 1<\ escena les ha pasado
b mismo, especialmente en aquella época.

-¿Cuánto tiempo hace? . .

-Cinco años. Para 'nosotros el cine era un arte inferior al. tea.

tr o, al 'que no había necesidad de dar ni talento ni espíritu; bas.

taba con tener cara y figura ... 1 Y ese era mi mayor' temor! Yo

nunca tuve miedo de no poder actuar bien ... , no soy modesta

acerca de esto, creo que ,soy una actriz ... , pero nunca fui bonita.

Como no podía creer que fuese sincera acerca de su belleza, no
guise con tradecirle .

~Siendo así, ¿por qué abandonó usted 'el teatro?
Con una franqueza encantadora, respóndió :

-El teatro no puede hacer rico a nadie; la escena; aun .en este

país, es pobre, mientras que el cine ofrece .un porvenir brillante a
quien logre triunfar en él. .. Y hoy no es corno antes; ya no 'se

necesita ser bonita para llegar; vea usted el caso de I{atharine
Hepburn : no tiene nada de bella, l pero es una gran actriz y, en

poco más de un año, se ha colocado a la cabeza' de todas!
-¿ No echa de menos el teatro?

-¡ Ya lo creo! Y me gustaría un día' volver a él; pero, después

<k varios años de alejamiento, 'me daría miedo. Perdida la cos-



n.rubre de enfrentarse con una multitud, me sen tiria extraordinariamente

nerviosa ... Verdaderamente los actores y actrices que vienen del teatro

deberían volver a él por una temporada de vez en cuando, si no llegará
un día en que, aunque lo quieran, les será casi imposible.yxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAEl teatro me

gusta mucho más que el cine, yeso que ahora, "con las películas habla-
das, éste ha mejorado mucho .. Si sólo hubiese que considerar la oarte

artística y la económica para nada contase, yo no vacilaría en abandonar

Hollywood.
-¿ Ha ganado usted mucho dinero?

-j Más de 10 que pude nunca soúar l 'í Parece mentira el dinero que el

cine da a los que triunfan en él! Pero también proporciona otra satis.
facción que sólo en él se puede conseguir: i una popularidad universal!

Cuando trabaja usted en la escena, 'tiene un público limitado al selecto

grupo aficionado y, fuera de ese grupo, muy pocas personas, sólo las más

cultas, saben 'que existe usted; pero si hace usted una, película, esa pe_
-licula va por el mundo entero y, al poco tiempo de haberla hecho, si su

trabajo fué aceptable, casi puede decirse que no hay un lugar en la tie-

rra donde no le conozcan

a usted... i Muchas veces

he recibido cartas desde
ciudades que ni siquiera
están en el mapa!

-¿ Con qué director ha
trabajado más a gusto?

=-Con Alexander Hall,

en «The Torch Singer».
Se identificó de- tal modo
con mi temperamento y
mi modo de sentir , que. en
más d'e una ocasión se me
ocurrieron observaciones y
detalles' que él imponía,

como si hubiese adivinado
mi pensamiento y quisiera
cornplace.rrne,

-¿ Le, gustaría a usted
dirigir?

-D,espués de algunos
años, ·cuando sea más vie-
ja, pienso dedicarme a la

dirección ... i y creo que no
Jo haré mal !:'

-¿ H a hecho usted ya HItsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
película, la que de rodas
veras le gusraría hacer?

-Tod.av{a no. Me en-
cantadel hacer una come-

dia cqn Fredric Mar eh,
dirigid¡¡! por Ernst Lu-
bitsch.¡

-:-¿ El s Fredrice1 actor
que m ás le gusta?

-También me gusta
mucho! Clark Gable, cómo
actor y como compañero.
Yo tenlso un temperamen-
to nervioso y siempre que
trabajo. necesito algo o al-
guien ¿jue levante mi es-LKJIHGFEDCBA
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plritu; pues, bi n: en eso

compañero ideal.

-¿Cree usted, Claudette, que el J cin son compatibles?

-Estoy convencida de que cada uno de ellos reclama toda nuestra

ntención. El arte, sobre todo el cine má qu-e cualquiera otro, requiere

independencia, es exclusivista, absorbe por completo. Ya ve, yo estoy

casada; y, sin embargo, vivo separada de mi marido. Cada uno tiene su

casa,'} cuando querernos vernos, lo hacemos, pero sil') mezclarnos para

nada en la vida del otro... Creo que sólo as! es posible el matrimonio
entre artistas.

-¿Es Colbert su verdadero nombre?

-Yo me llamo Claudette Chauchoin ; pero si me hubiese puesto mi

nombre en el cine, estoy segura de que me llamar-ían cualquier cosa m -

nos lo que debe ser. Por eso adopté el de mi abuela,

-¿ Qué película suya le gusta más?

-La última que hecho: "It Happened Orie Night» «(Sucedió una

noche»], con Clark Gable y dirigida por Frank Capra.

-¿ Le gusta a usted Cleopair a ?

-·Como película de espectáculo y emociones mucho más que «The

Sign of rhe Cross» ("El signo de la cruz») ; no sé si será porque yo tengo

en ella un papel mucho más importante ...

Cuando iba a despedirme de ella, me detuvo unos momentos para

decirme:

-Quiero pedirle un favor antes de separ ar no ; no encuentr palabras

para expresar mi pensamien-
to," pero estoy segura de que
usted sabrá darle forma:
quiero que salude usted a
sus lectores, un saludo s.n-
cero y cordial, lleno de gi-a-
titud -pOI' la benevolencia con
que ven mis nelícu.as ....
. Convencido de que yo no

podría decirlo mejor de como
ella me lo dijo a mí, no he

querido dar forma a su pen-
samiento. Es" mejor así, co-
mo es: i Un saludo noble a
una raza llena de nobleza!

Hollywood, mayo de 1934,



'JDzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAI departamento

de vestuarios de los es-

tudios de la vVarner

Bros. First National comunicó
a Leslie Howard la necesidad

ele hacerse un uniforme para

su próxima película «Cap tu-

rados», éste resolvió inmedia-

tamente el asunto. Deseaba fil-

mar todas las escenas con el

.mismo uniforme de oficial in-

glés que usó durante la gue-

rra. Lbs estudios no podían

comprender cómo es que de-

seaba salir con el mismo uni-

forme, pero pronto se' tranqui-

lizaron al pensar que después
de tantos años ni existiría el

traje.

-¿ Por qué no vaya poder

usar mi propio uniforme?-

contestó Howar d=-. Y, acle-

.más, 10 poseo y en muy. buen

estado; ya 10 buscaré -y se cer-

ciorarán por ustedes mismos.

Lo encontró, sirviendo admi-

rablemente, con alguna que

otra modificación que se 'le hi-

zo, para que lo usara el capi-

tán Allison; papel que 'repre-

senta en/la película «Captura-

dos» ell notable actor inglés

Leslie Howard. Douglas Fair-

banks, J r., Paul Lukas y Mar-

garet Lindsay comparten junto

con este grqn actor los éxitos
de la película.

El uniforme estaba un poco

viejo, pero servía a las milma-'

ravillas para las escenas que
tienen lugar en el campo ale-

mán , donde son hechos prisio-

·neros. Eluni.fo.rme nuevo le hu-

biera quitado todo el verismo

que necesitaba, y a la vez im-

propio para el lugar de acción,

pues como ustecles comprende-

, .b .~ .mlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

PEL ICULA DE , INTENSO DRAM AT ISM O I
.
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pe s etas

ran , UÓOS pnslOner.os ele guerra no pueden

ir ves tidos corno si fueran a una parada

miliütr. Así que el inmenso cariño con que

Leslie Howand guardó su uniforme durante.

tantos años le salvó la molestia de hacerse

un uniforme nuevo y adoptar todas los me-

dios posibles para que pareciera viejo.

Leslie Howard nadó en Inglaterra, dedi-

cándose al teatro desde muy joven, por el

cual sentía una verdadera afición, obtenien-

do clamorosos éxitos en todas las obras que

I-epresentó. Enterada la Warner del valor' de

este gran actor, 1'10 tardó ni-un solo mornen-

to en contratarlo, encontrárrdose satisfecha

de haber «capturado » a uno de los más im-

portantes componen,tes del teatro.
El trabajo de este notable artista ing lés en

"Capturados" ha sido tan excelente y justo,

que esta importante editora le ha extendido

inmediatamente un largo contrato,
Esto quiere decir que Howard ha dejado

defin itivarnente la escel:a por' la pantalla,

como anteriormente lo han hecho George .Ar-
liss, los Bar rymores, Ruth Chatterton y Ann
Harding, prestigiosos artistas de la escena
que han alcanzado un éxito mayor en todas
las películas que han filmado' hasta la fecha,

pero a' pesar -de la invasión de estos artistas

teatrales en' el' cine, no podemos dejar de

añadir que Leslie Howard es considerado

como la primera figura del tablado ingles

de la actualidad, y según otros, como el me--

jor arti sta que ha existido desde el celebre ac-

tor ingles Booth ..

Otra particularidad que ayuda a Howard
a representar su papel CO¡1 tanta fidelidad,
es por haber sido soldado antes que actor.
Si no hubiera sido por que se dió de baja del

regimiento de seguridad, no hubiera ,sido

nunca actor. Al encontrarse sin empleo y no
sabiendo a que dedicarse, pensó 'pasar al

teatro, que por entonces era 10 único que le
llamaba la atención. Siguió actuando con
bastante éxito hasta que llegó a' América

en 1920, donde siguió cosechando aplausos.

Su historia se encierra en poco, teatro y
más teatro y finalmente el cine. "

"Capturados» ha sido el film que ha atral-

elo a Howard el preferir el cine por laesce-

na. Siempre rechazó todas las ofert~s que le

hicieren los estudios para, que' hiciera una

película, pero ha quedado tan prendado el 1 papel que ht te a Ic. e< 111
del arg'u111ento de «Capturado: », que no dejó ni ut 1 11 11 ' en firmar un
contrato y no solamente para una película más, sino para tres pe ¡ ti as, que. erAn

filmadas la próxima temporada. I

"Capturados» está basada en la historia titulada "Compañeros prisioneros», de

sir Philip Gibbs, novelista ino'lé" y corr sponsal durante la gu 'IT<1.
SU 'trama enr icr ra toelo lo que necesita una película para ser interesante y captar

la simpatía elel público. A pesar que todas las escenas tienen lugar en un carnp
enemigo, la fuerza dramática y esp ctacular es finamente llevada por Hownrd,
Fairbanks y Margarer Lindsay, que está casada con Howard, pero que descubre
con bastante pesar que a quien ama no es a el, sino a Fairbanks. Ambos hombres
son compañeros de prisión, donde se desenvuelven vivamente dramas de amor,
odio y celos entre esa pobre gente prisionera. hasta que descubre la infideli larl de

su mujer con su mejor amigo.
Los productores que nos han deleitado con "Soy un fugitivo", "La calle 4.:!l) y

"Vampiresas ele I933", 1105 presentan con «Capturados» la más fuerte y lraniática

de todas las películas del presente año.
Robert Ba rrat protagon iza al comandante

brutal encarg-ado del campamento. Marg'a-

ret Lindsay, la joven actriz que hizo tan

sensacional papel en "Cabalgata", tiene

aquí el raje de Monica , la muchacha de

',quien Howarc1 y Fairbanks están narno-

radas. -
En total, una película llena de interés y

perfecta en todas sus escenas.

Douglas Falr-

banks, hijo, en

"Ca pturados",

de la Warner

Bros-First

Natlonal.



Frances Dee ..mlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
la encantado.

ra dam a joven

del cinem a

am ericano.

en un .actor queyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAi bi 111Gl:\Ir..ec;' a de la f!:1et'te perSOl'lali_
dad de las «estrellas» ¡lI'a áti as sabía en cambio no
cometer indiscrécione ,t í-a! re rieras de "muchacho
bien», etc

Así como Frances acostumbraba salir en sus' tiern,
pos de soltera con multitud de admiradores, Manckie,
wicks, Van Sternberg, Boyer, etc., así Me Cre" fué
por tres afias el compañero de paseo de multitud de
estrellas: Constan ce Bennett, Gloria Swanson, Doro,
thy jordan, etc. Sin embargo, ningunQ de los dos
estuvo jamás seriamente comprometido con é!'lguien.

Me Crea cree ,que la intimidad del trabajo de cine
malta la ilusión que marido y mujer d.eben tenerse.
Cree que su 'casa debe estar alejada enteramenm del
cine, su ideal sería que Frances ni siquiera trabajara
en pelfculas, peto no pudiendo ser así, se conforma
,con no irabajar jamás a su laido. Afirma que entre el
protagonista 'masculino y la protagonista femenina de
las películas hay siempre más 'que colaboración, 'abier_
ta riv alidad, deseo de quedar mejor, emulación exage-
rada. Todo ello redunda en daño del amor y cooperación
que deben presidir las relaciones del marido can la
esposa. '

Pero en el mismo estudio donde trabajan Frances
Dee y joel Me Crea acaba de surgir una contradicción
del daño que hace al matrimonio el que marido y mu-
jer trabajen juntos. Bruce Cabot, casado hace unos
pocos meses con Adrianne Ames, solicitó del estudio
que 'hiciera dé esta artista la protagonista de la pe-
lícula «Tornorrow», porque nada le emocionaba más
que hacer el alnor a su propia esposa.

Bruoe Cabot y Adr ianne Ames, a:1 igual que Fr ances
Dee y Joe1 Mc Crea se conocieron y se. enamoraron
mien~ra.s trabajaban ante la cá m ara': Los dos primeros
en «Disgr aced» y los últimos en «Silver Cord».

Nada, ha¡y más diferente que ambas parejas .
.Adriarme Ames fué corista v 'extra de cine. Como no

encontrara por ese camino - ni fama; ni' fortuna se
marchó a Nueva York, donde conoció al que había de
Ser su marido, el millonario Stephen Ames .. Ya con
este nombre, sus millones y SU posición social, regresó
a Hollywood, donde poco a poco logró conquistar el
aprecio y la amistad de varios influyeñtes productores.
Luego la contrató Paramount, en" cuyo elenco figuró,

Si fuera usted actor de cine,
¿prefer ir ía hacerle el am or

a su m ujer prop ia o a cual-
qu ier otra,aZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAH estrella~~?

C UANDO se casaron Frances Dee y Jo~IMc Crea ambos
, anunciaron su decisión' de no trabajar jamá~ jU'?tos. Y

como ambos pertenecían al elenco de Radio Pictui es,
Mc Crea solicitó que su contrato fuera cancelado para no verse
expuesto a tener que trabajar como «partenaire» de su oropia
esposa. Naturalmente, la; compañía prefirió garantizarle que esto
no sucederfa jamás antes .que perder a una de sus estrellas
favoritas.

Fr ances Dee jy Me Crea constituyen una pareja excepcional
en Hollywood por múltiples motivos. Son jóvenes, han llevado
siempre vidas limpias de escándalos y de «informaciones sensa-
cionales», aun cuando pertenecen al grupo de adores que cuenta
con mayores simpatías en el público, no se les ha visto jamás
luchando con los estudios o con sus compañeros para avanzar en
sus Carreras aun cuando fuera incurriendo en injusticias, pos-
poniendo los legítimos intereses de los demás, traicionando la
confianza depositada en ellos, etc. Fr ances Dee ,es una de las
muchachas más bellas de Hollywood; Me Crea uno de sus más
perfectos tipos masculinos; sin embargo, ninguno de ellos ha
salido a-delante en su ambición de ser estrella gracias a. la pro-
tección de un gran director o de la esposa de un gran productor
de películas, como generalment-. sucede. Frances Dee vino a-
Hollywood 'directamente de una escuela, '-don-de aun no había

. concluido sus estudios. Inmediatamente encontró trabajo no
.tanto por su belleza--en Hollywood se encuentran catas ceies-
fiales a la vuelta de cada esquina->, sino por su tipo de mu-
chacha decente y de muchacha refinada. Había sido educada en
un hogar de J<.\ clase media, su padre era. ingeniero en IIIinois

'y no Había tenido ocasión de adquirir los modales de las, altas
clases, ·pero tampoco traía el inconfundible tatuaje de 'milenaria
vulgaridad que suele ser el patrimonio de las clases inferiores.
En poco tiempo hizo progresos como artista. Se convirtió en la
muchacha bella. y elegante, con positiva habilidad histriónica,
,que es el eje de las películas yanquis, Todas sus competidoras
se quedaron atrás. La amistad del escritor Manckiewicks, con
quien frecuentemente asistía a fiestas, recepciones

l
etc., depuró

mucho su gusto artístico, aguzó su entendimiento, le dió exacta
medida de los valores que cotizan la inteligencia y la sociedad.

joel Me 'Crea. tiene una biografía similar. Hijo de un empleado
de Banco, recibió también la educación que da la clase media
yanqui, y ganó sus primeras oportunidades en el eine por SU tipo'
atlético más bien que por su habilidad de actor. Pero era des-
pierto y pronto sacó partido de sus experiencias, convirtiéndose

Caty G rant 'CO II

~u taposa V ii-

tin ia Chfr l11.



acó de la pobreza, r
una; a triz aun cual d
Iuera 'de la profesió '
pueda tener el amoryxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAy
si tiene .que trabaj·ar e
diendo al estudio su
el pie de película.,' .' .

Young cree que la esposa gasta toda su energia: ernoti-
va, todo su apasionamiento en su trabajo ante la cámar a.
Si el marido no' .5t;\ presente, a la uelta al hogar nene
oca i6n de refre carse el espíritu y volver a estar en con-
diciones de sentir, palpitar y amar. Pero i el marido e
el héroe de las escenas impresionadas por la cámara .. et
cansancio y el a'gotamien,to de la sposa para hacer el
amor son inevitables.

Los actores tienen, además, otra poderosa razón para
negarse a f;J'abajar en películas con e posa. Con pocas
excepciones, las artistas y los actores están, al entrar al
«set» bajo el despótico dominio de lo directores.. é to
sólo les importa que la .pelrcula se ruede en el plazo deter-
minado por el estudio, as! haya que trabajar desde las
nueve de la mañana hasta la medianoche, Cuando una
escena necesita ser' impresionada muchas vece , suelen
perder la paciencia y hacer a sus actores vi .timas de. ello.
Naturalmente, los actoresestán a-costumbrados 'Y oyen las
palabrotas del director como qu ien oye Ilover , perotsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAen
manera alguna pueden aceptar el ve.r::;e insultados en pre-
sencia de sus' espo as o el ver impasibles que' éstas sean

, . víctimas ele 1as iras de los directores. Corno decíamos,.
-hay algunas excepciones de esta regla', Ruth hatter.ton,.
por ejemplo. Ella tiene en el «set» casi .t.anta autoridad
'como quien la dirige, as'! es que ha podido trabajar en
'varias cintas con su marido sin sufrir dificultades. Pero en
cambio, ambos acordaron hace algunos me-es no volver a
trabajar jamás juntos, porque los actores, por mucho que
se amen entre sí no ·p.ueden libertarse del deseo de sobre-
salir y de ser los más admirados en la. película. De~pué;
de rodar para Warner Bros «Fernale», Ruth consideró
que no pod'a conciliar su 'ambición de ser siempre «la
'estrellan con idéntica ambición sentida por George Brent.
Este quedó en la' dnta en bien secundario lugar, agra-
vándose con su resentimiento las dificultades que ya te-
nía con su esposa, dificultades <¡ue han concluído en la
separación y probable divorcio de los c6lJyuges.

(Continúa en "Informaciones"

Br e e e Cabot

e o n su esposa
Adrienne Ames. -

po: dos año-s corno Adriann~ An:es, nombre con que aun 'tr a-
baja, a pesar de estar divorciada de Ames y casada con
Bruce Cabot. . .

Bruce'Cabot fué «cow-boy», aventurero, mozo de restauran-
te, cortador de césped en las casas de hijo de Beverly Hills,
etcétera. Después encontró .trabajo como .«extra» . de cine v
de esa¡ condición pasó ~ la de partiquino. Se- disfi.pguiÓ algo
en peljculas de aventuras, consiguiendo que Radio .Je lncor-
'Por~ra a su elenco, 'en .el-que aún figura. Se enamoró" de:-
Adrianne Ames mientras trabajaba con ella¡ en «Disgraced».
Aun cuandosstaba casada Adrianne, ambos comenzaron a pa- .
se~rse juntos como. una; pareja de novios. Al principio coda:'
ron _con la amistad de .Stephen Ames, que parecía confiar.

) eno!,memen~ en el amor de su. ~·sposa y en la lealtad de su
amrgo Cabot. Pero 'poco después-cambiaron las cosas divor-
ciándose Jos Ames. A estosiguió el matrimonio de la hermosa'
'Adr iann e tcon Cabot. ' . . .

.Tan diversas opiniones en «estrellas» .pertenecientes va Ja
mtsrna' generación y al mismo estudio productor de películas,
)105 lleva a la conclusión de que Hollywood no sabe si trabajar
con su propia mujer es' inspiración o es estorbo para: el actor.

?i los esposos están enamorados entre sí, entonces parece lo
mas. natural ·que las escenas revelen un tanto ese fuego, esa
realidad ): esa sinceridad. Tal ocurrió, por ejemplo, en las
escenas de amor de Greta -Garbo y ] obn Gilbert ·en «The Devil
and the Flesh», aunicuando no se trataba de esposos. Puede
objetarse que casi nunca existe entre foso esposos el mismo
apasionamiento ~y el mismo entusiasmo que une entre sí :3 ,los
amantes o a los' enamorados. El éxito de «Silver Cord» y de
«Disgraced» en lo que respecta a la sinceridad con que esta-
ban. ejecutadas las escenas entre las parejas d'eena·morados. se
?eb~6 al hecho de estarlo ·105 actores y de sentirse Henos' de
ilusión y de esperaneas, ' .: ..

Puede suceder muy bien .que el hecho de ser casados y 'actuar
en presencia del director, electr-icistas, asistentes, camaristas,
etcétera, ·re5'te naturalidad a 10S' protagon·istas. Un ejemplo de
e,sto tuvimos ·h.ace un par' de años cuando un director <le pe-
lículas que estaba dirigiendo a S 1,1 propia 'mujer reprochaba al
pnmer actor su- frialdad 'con ella; siendo así gue eran amantes.
y se casaron pocos meses después" de -haberse divorciado «es-
trella". y director. Como todos, menos él director , estaban en-
t~rados de dichos amores, los' proragonistas se 'sentían oohi ,
bidos y como ruboriza'dos.· .

Robert Young, que está casado con' una muchacha a
quien conoció en su pr irner a . juvéntud,' de quien se ena.
moró y a la que. no olvido cúarrdo su triunfo en el cine lo

La bella

.Adrienne;
que apare; ,

c e ré -por

primera

vez con su.
marido en-

una pe-

licula.

:ÓI1

U-
¡11.
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Entre el material de la Me-

tro-Goldwyn-Mayer, figura
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!

película que

reune por pri-

la pantalla a

Ramón N ovarro

y]eanette Mac Donald.
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OAN CRAw:r.ORDha recorrido un largo sendero antes de
conse~uirtsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAla h>elleza.admirable con que hoy sub?'uga a
sus millares de admiradores. No le fué tarea fácil, Des-

de I925 en que ella ilegó. a Hollywood la he visto ava.nzar
paso a paso luchando con aquella espléndida energía .que es. ',"
su cualidad dominante, J oan ha sido premiada por la 11:1 tu-
raleza con una nariz perfecta y ojos llenos de dramaticidad. y
de pasión. Pero en cambio ha tenido que conquistar con la
ayuda de dietas y tratamientos otras características de su
belleza actual que no le fueron dadas tan generosamente por
la 'vida. .

Al recordar la historia de cómo Joan Crawford alcanzó su
actual encanto no puede uno dejar de pensar en tantísimas
muchachas. que sin los ojos de ella y sin su nariz perfecta,
tienen, sin embargo, alguna cualidad bella yen sus facciones,
en su piel, etc., y que por no saber darle realce aparecen inin-
teresantes y nada aduladas por la naturaleza.

Recuerdo que muchas veces le tomaba el pelo por el exceso
de crema que se aplicaba como base para polvos, hasta que
me dijo un dla: «¿Pero no sabe usted que tengo muchísimas
pecas que ocultar?" [oan ha ap.rendido a defenderse ahoramlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

oan C raw ford com enzó
su e . rera ascensional enaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
e l firm am ento cinem ato-
gráfico hace unos años.
E ra entonces bailar ina de
Nueva York y nad ie la
conocía en Hollywood.
Con constancia Y energía
logró en Hollywood que
le r ind iera p le í tesia
por a-m baa cualidades.

1111111111111111
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contra 'las 'pecas sin usar excesiva cantidad de crema. Como
. ha aprendido arnbién a apreciar la gracia que dan a su figura
. sus anchos hombros. Hace unos seis años los detestaba y
usaba siempre mangas sumamente altas para disimularlos.
Quienes la recuerden en "La bailarina" no podrán dejar de
convenir conmigo en que la anchura de sus hombros da a todos
sus movimientos gracia y agilidad.

El verdadero secreto de la belleza de JoanCrawford es la
habilidad con que por medios artificiales da enjasis artístico
2. la 'belleza de sus facciones. Este es el paso má.s importante

.-en el maquillaje y al mismo tiempo el más difícil de conseguir,
ya que se corre el riesgo de caer en la exageración y en el

- artificio ridículo.

Por ejemplo, el tratamiento que J oanC¡-a\vford ha dado a
sus ojos es el ejemplo típico de cómo no basta tener belleza
natural, sino que es preciso realzarla y dramatizarla. Cuando
vino a Hollywoqd tenía simplemente ojos azules, relativarnen-
te bonitos .. Hoy tiene enormes y-misteriosos ojos que son el
eje de su personalidad yde su belleza, y cuya habilidad ex-
presiva es difícil de sobrepasar.

Para conseguido, Joan ha tenido siempre cuidado esmera-

secreto

de los

-O J O S

de

Joan
Craw ford

1111111111111111

por

M ax Factor..



do de su salud en general. A una condición saludableyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA-se debe
casi siempre la blancura inmaculada de la córnea. Y ha tenido _
cuidado también de no frotarse los ojos. Nada irrita tanto ·la_
córnea como el frotamiento constante de los ojos.

Para dar profundidad a su mirada, Joan usa constante-
mente la sombra para los ojos en tono gris. La usa con ha-
bilidad tal, que aparece natural, bien mezclada con sus propios
colores y como difuminada. Pata agrandarse los ojos emplea
constantemente el embelleeeddt, de pestañas. Las pestañas
dan al rostro cierta sombra duigica que hace aparecer más
,:randes los ojos. El mismo embellecedor contribuye a que la
forma redondeada de los ojos se alargue imitando el contorno
de la almendra. Si entre mis lectoras hubiera alguna que tu-
viera los ojos demasiado redondeados, serta preferible que
tratara de alargarlos mediante el empleo del creyón. J0~m'
Cra~Tford también lo usó, aun cuando sus ojos no son propia-
r.1ente redondos, como son los de Nancy Carroll, por ejemplo.
Con el creyón es muy fácil trazar una línea ligera partiendo
del punto donde se juntan los párpados, no cerca de la narix,
sino en el lado externo. La línea sigue el eje horizontal de los
ojos y se difumina .hábilmente. El efecto es portentoso. Tam-
bién contribuye el creyón para las cejas a dar a la fisonomía
de la per-sona aire más moderno y más «sofisticado». En Joan
Crawford el contraste entre sus cejas finas )' perfectamente
bien definidas y su frente ancha y limpia ele bucles y cabellos,
ya que éstos están todos lanzados hacia atrás, produce ese
toque de drarnaticidad y de tensión que es su atractivo prin-
cipal y .la clave de su éxito cinematográfico.mlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

NOTAS DE HOLLYW OOD

E
L reglah1ento de los .estudiosde la Pararnount ~rohibe
que los actores o directores, y por lo demás nmguha
otra persona, pasen con sus automóviles de cierto pun-

to. La disposición se explica cuando se atiende a que con ella se
trata de disminuir riesgos de incendio. Pero allá van leyes 'do

quieren reyes,.. o
reinas de la pan-
talla cuando, co-

mo Mar lene Die-
.trich, llegan a los
estudios en com-
pañía de una futu-

ra estrella. Marle-
ne, -al presentarse
con su hijita Ma-
ría, que la secunda
en la filmación de
«Mandato i m p e-
rial», hizo avanzar

el auto hasta la
misma puerta del
pabellón don d e

aguardaban el di-
rector ] osef van

Sternberg y varios

actores. Y elel auto
salieron, a más de

la actriz y la niña,
dos hombres arma-
dos hasta los dien-
tes. (La ola de se-

cuestros hace tomar a Marlene toda clase de precauciones para de-
fender a su hija de todo peligro.)

«Mandato imperial» es-la 'pellcula más espectacular que este año
. se ha filmado en Hollywood, y además ele Marlene Dietrich y su
hija intervienen en el reparto del film setenta y tres artistas cono-
cidos.

Fuera de "Alicia en el país de las hadas" que comprende ochenta
artistas celebres, jamás film alguno habrá reunido un reparto este-
lar tan brillante y extenso como «Mandato imperial», que ha diri-
gido Sternberg.

De izqu ierda a. dere.-

cha r E '4ward A rnold ,

]oan"C raw ford , C Ia-

rence Brown y Fran-

chot Tone, en 108

E .tud los de la r il-G -M .,

'd iscu tiendo 101 deta-

llea óe una film ación .
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ROSE~1ARYAMES e la mujer del día en
los estudios de la Fox ... y en Holly-
wood. Todos y cada uno hablan y

discuten la nueva personalidad que asciende
en el mundo del cinema. Tiene fotogenia ... ,
personalidad ... , una personalidad que influ-
ye en todos aquellos COn quienes entra en
contacto.

Productores, directores, actores y «extras»,
todo han sido atraídos por el encanto de esta
muchacha adorable. Todos la consideran co-
rno una de las futuras estrellas, y todos la
juzgan unánimemente un nuevo prestigio pa-
ra el cinema cuando consideran sus posibi-
lidade.

Analizar tal personalidad y describir sus
cualidades es prácticamente imposible.

Rosemary Ames acaba de interpretar, con
John Boles y Víctor] ory, "T believed in you»
("Confiaba en t¡"j, que 1rving Curnmings ha
dirigido para la Fox.: Irving Cummings fué.
el director de "La represa de la muerte», la
película en la que debutó j anet Gaynor, la
cual f ué seleccionada entre numerosas ex-
tras. Curnrnings dice ahora: "El mismo
temperamento de gran artista que demostró
J anet Gaynor se encuentra ahora en Rose-
mary Ames. De su libor en este film po-
demos asegurar que nos encontrarnos ante
una de las futuras personalidades de la pan-
talla.»

El entusiasmo de sutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAdirector .habla mucho
en favor de la nueva estrella. La nueva pe-
lícula habrá de Ser la confirmación de, este
nuevo valor cinematográfico.

C laire T revor
I E NTRE las nuevas personalidades de la

Fox, una de las que. más destacado
lugar ocupa es indudablemente la jo-

ven rubita Claire Trevor.
Sus primeras actuaciones junto a George

O'·Brien le valieron tanta consideración en-
(re los aficionados, que pronto se impuso.
«[imrny y SaIJYi), su interpretación al lado
de James Dunn , ha sido lo bastante conoci-
da de nuestro público para que se necesite
hacerla notar. Ahora, Claire Trevor se pre-
sentará de nuevo junto a James Dunn en
una nueva película que lleva el título provi-
sional de "j Viva la emancipación !», y Tam-
bién hará su aparición en otro film, junio
con Spencer Traey, "La ley del talión», que
es una llueva confirmación de su valor como
actriz.

Claire Trevor nació en la ciudad de Nue-
va York. Cursó sus estudios en las escuelas
públicas y en la escuela' superior de Laroh-
monto N. Y. Más tarde asistió a la Academia
Americana del Drama v a la Universidad de
Columbia. ' .

Al terminar, sus estudios fué a, formar
parte de la compañía, teatral de Robert Hen-
derson, que actuaba en Ann Arbor, en Mi-
ch igan. Después de pasar un veraneo en Ann
Arbor, Claire Trevor regresó a Nueva York,
en donde realizó una serie de pellculas cortas
para Warner Brcthers. Se unió luego a otra,
compañia teatral de la que también forma-
ban parte Lyle Talbot y Wal1aee Ford.

Poco después apareció en Southampton y
otros sitios de moda en Long l sland. Fué en
Southarnpton que Alexander Me. Kaig la vió
y la contrató para el pa-
pel principai en la sensa-
cional comedia t e a t r a l
«Whistling in the Dar k»,
con Ernesi Truex.

Trabajó en esa obra du-
rante más de un año.

Es rubia, tiene ojos gar·
zos }' un encanto singular
irradia de toda su perso-
nitu. .

Claire Trevor renunció
últimamente al primer pa-
pel de uno de los más
grandes éxitos de lI3road-
way para ir a formar par-
te del elenco de- la Fox.
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U
NzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAestreno de gran gala. en J.{oJlywo?d es alg? que no olvidan fMil-
mente aquellos que visitan 1,\ capital del cinema. Es uno de +os
más deslumbradores eventos en esta ciudad de luz y esplendor.

Una muestl-a de ello Iué el reciente estreno en el Cine Chinesco de Grau .
an de "La casa. de Rothschild», cinta protagonizada por George Arliss.

r~15taproducción ~a sido al'lamad~ por .todos .com~ la rn~jor obra que ha sa-
lido de los estudJOs hollyw?odenses. 1" arito mteres habla por verla, que la
dente comenzó a llegar al CIne allá a las tres de I¡¡ tarde, siendo muchos los
~ficionados que se trajeron tab~retes paya pasar más cómodamente el largo
rato de es·pera hasta q~le se abrieran las p~ertas del·nn~.

Este estreno osr ur eció a todos los -anterror es por su Incomparable fastuo
sidad. Enormes baterías de reflectores y. fuegos 'artificiales inundaban la
noohe con 5U luz. Diez mil espectadores asistieron a la llegada de docenas de
celebridades del cinema. Todos los estudios fueron representados por sus
primeras estrellas y más altos dirigentes, y podía verse a Charles Chaplin,
Constan ce Bennett, Ronald Colman, Fr edr ic 1\1arch y muchos otros famo-
sos artistas quedar embelesados con la película al igual que el más sencillo

espectador. . . . ., . .
Terminada 1<\ exhibición, que :fué aplaudida con gran entusiasmo, Darryl

F. Zanuck, el productor; Alfred Werker , el director; George ArJiss y otros
miembros del reparto, salieron al escenario a recibir una prolongadísima
ovación.

"i Constanee Bennett gasta 250.opó dólares e~ vestidos tod?~ los años-!»

Así rezaba la cabecera de un artículo que recibió una publicidad enorme
hace unos pocos afias. El artkuloen cuestión, que no originó en ningún
estudio, era infundado y falso,y fué refutado vivamente por la estrella, No
obstante haberlo tomado .en serio' muchos miles -de adoradores de Constañce
-la mayor parte de los, cuales aún seguirán creyendo en su veracidad, la
verdad escueta es que de todas las más déslumbr ador as darnitas de Holly-
wood, i Constance Bennett es la que menos dinero gasta en ropa!

Su fabuloso guardarropa es un mito. Hechizo sí posee, y de sobra. Cuando
aparece en la pantalla viste innumerables y exquisitos vestidos con el mismo
abandono oue una modelo parisiense, mas fuera del cine, ·en la vida real, ,la
el1{~a"tadora estrella ,de «Moulin Rouge» se contenta con un número muy
limitado de vestidos, no siendo jamás ninguno de ellos excesivamente
costoso. -

Recientemente una amiga de Constan ce llegó a su villa de Beverly HiJls
toda llena de alboroz-o. Aquella noche pensaba ir él un gran .estreno, y ha-
biendo leído en las páginas de una revista un profuso detalle de las abun-
dantes v .prirnorosas galas de la estrella, venía a pedirle prestado uno de
sus vestidos. .

Calculen lo asombrada que quedaría cuando al .abrir el guardarropa tan
sólo vió en él dos vestidos de soiré. /

-Querrás burlante de mí. No hay ni: un vestido nuevo; i si casi todos
son sencillos trajes de deporte y pijamas !-exclamó, Pasmada, 1<\ amiguita.

Constance se divirtió mucho con su consternación, y sin ambages le
confesó que no tenía otros.' No habla comprado un vestido de soiré desde
que regresó ele.Europa, y de esto hace ya un año. Pues si bien en lapantalla
Constance Bennett viste como una millonaria, la alacena en que guarc!a
su ropa está tan vacía como si fuera la de la Venus' de Milo.

Constance Bennett es una estrella que luce sus vestidos Don igual gracia
suprema en Ia pantalla. como en la calle, pero cuyo ajuar particular es
mucho. menos suntuoso rle 10 que muchas- personas creen.

E l estreno

. de "La casa

de Roths-

chíld" en el

C ine Chi-

nesco de

Gracman,

en 'H olly-

wood, pro-

du jo enor-

m e expec-

tación , re-

cogida, en

parte, en

estas foto-

grafías.



Xa yxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAv ie rzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBACug a t
músico catalán que durante los dos últimos. años ha

triunfado rotundamente en Hollywood y Nueva

york, ha sido contratado muy ventajosamente

para una serie de conciertos en Inglaterra y

Alemania, después de cuyos conciertos piens"a

pasar una temporada en tierras catalanas, .

llegando a Barcelona hacia fines de julio.

Consigo lleva a la gran cantante folk-

Iórtca mejicana Carmen Ca st í ll o ,

una legitima gloria del país azteca.

.~

X 'av ier

Cugat
ha obtenido uno de

los éxitos más rotun-

dos que se conocen en

los anales de la músi-

ca hispana en Nueva

york, en el suntuosa

. Hotel W aldorf Asto~

ría: Su orquesta ha

concertado diariamen-

te durante un año, y

sus conciertos han

sido transmitidos por

la N ational Broadcas-

.tfng Company desde

Nueva York a Cali-

fornia .atra vés de los

EE. UU.'para 44LKJIHGFEDCBAm i-

llones deradioescu-

chas, y'slendo hoyuna

de las figuras de más

prestigio en el arte

musical de este país.
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M
YRNA. Lor

en la vi-

da priva-

da es una chica

tranquila y algo re-

traída, consagrada

por completo a su

carrer a artística y

enemiga del exhibi-

cionismo.

En efecto, Myr-

na prefiere los tra-

jes sencillos a las

elegantestsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAt oiiettes

qu luce en la pan-

talla j, el aire fresco

de la campiña a los ]élJ::¡Óny polvos 'J\!erolina
reg ios sa 1on es en _ IUlIIi!lllllllillllllllilllllilllllilllllll!lIl1l1:mUlllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllilllI!lIl1mnllllll1!I1II1I1I1I1I1I1I1I1I1II11I1I1II1I1I1I1I1I1II1II

cerrados y las casas modestas en una colina él los pisos

lujosos.

Como tocios los artistas de cinc, miss Lo)' se Ievanta

temprano cuando participa en alguna película. Les paseo:'

a pie constituyen su ejercicio Favorito, y todas las ma-

ñanas, si el tiempo lo pe-rmite, saje con su secretaria y la

doncella a recorrer los alrededores de su casa.

Después toma un ligero desayuno, y vistiendo panta-

Iones de marinero, guü~ su coche hasta los est udios ele la

Metro.Goldwyn-Mayer , donde está contratada por largo

tiempo.

A las ocho, minuto más o menos, miss Loy llega a su

camarín, empezando en se~uida a peinarse, aplicarse el

maquillaje y cambiarse de ropa.. Mientras se arregla,

repasa las frases de las escenas que va a filmar, para lo

cual apoya el manuscrito en algún frasco de perfume o

envase 'de polvos.

Cuando el reloj marca las nueve y:,\ está 'lista en el es-

cenario, donde trabaja con el mayor interés hasta la hora

del almuerzo,

Reanudadas las labores, permanece en el escenario so-

noro hasta las seis de la tarde. Una hora después está de

nuevo en casa, dispuesta a cenar tranquilamente en corn-

pañía de su secretaria,

Naturalmente, cuando no tiene necesidad de ir al es-

tudio! cambia por cOll)lYletosu programa. En primer lu-

gar, se levanta a las diez en vez de las siete, y el paseo

matutino se extiende hasta el mediodía.

Las dos o tres horas siguientes al almuerzo las pasa le-

yendo, tocando el piano o escuchando discos en el fonó-

grafo. Myrna es apasionada por 110\música y la lectura.

Además, miss Lar tiene dos aficiones, 110\una an títesis

de la otra: coleccionar documentos raros y ... i muñecas !

Para conseguir documentos escudriña los polvorientos

anaqueles de las tiendas de antigüedades, mientras- que

las muñecas en su mayor parte le son obsequiadas por

admiradores. Estas dos aficiones le quitan bastante rato

-en sus días libres. '

En horas de le! tarde suele salir de compras, y después

de visitar algunG\s tiendas, regresa a tiempo pal-aLKJIHGFEDCBAla cena.

Cuando no saje a ninguna parte por la noche, vuelve

a enfrascarse ·en la lectura. Sus libros favoritos son las

piezas teatrales y biografías. Myrna lee can extraordi-

naria rapidez y siempre extendida en un sofá cerca a un

hogar crepitante. Si está filmando alguna película, ter-

mina ele leer más temprano para estudiar sus frases en
[as escenas del día siguiente.

Aunque o .alrededores no hay vecinos que puedan

I que hace, las luces en casa, 'de miss Loy se apagan

generalmente a la medianoche.

belleaa del usando

A g u ~ selícílíce vinagre y
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Amadeo Alfonso, de T arrasa

PARA B'L C INEM A?
Ju~n Castella, de. Barcelona Pilar de San Gil, de Barcelona
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La ruta ascendente de la prosperi-

dad de sus negocios la hallará Vd.

sef.íalada por la buena orieptacion

en la propaganda de los mismos.

,
Realice la publicidad de sus productos en

' .O P U L A R
F I L M y bien pronto notará los efec-

\: Jr'9 tos de su acertada decisión,
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C inem atografía nacionalzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

CON frecuencia se leen en nuestras revistas artículos dedica-
dos, esencialmente, a justificar la existencia de obras maes-
tras de nuestra literatura, las cuales,yxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAsegún opinión de los

firmantes de los referidos escritos, podrían ser llevadas a nuestras
pantallas con grandes probabilidades de éxito. .

Tengo a la vista uno de ellos, en el que se citan obras como
"El niño de la bola", "La pródiga", "Gloria" y "Comedia senti-
mental", de autores tan excelentes como Alarcón, Pérez Galdós y
Ricardo León.

Discrepo en absoluto de la citada opinión, fundándome para ello
en diversas razones que voy a procurar enlazar y fundir en
una sola. '.

Lo verdaderamente indispensable en. nuestro albor cinematográ-
fico son directores nacionales, convenientemente .asesorados, que
conozcan profundamente el cinema, lo que, naturalmente, se de-
berá, o bien a una larga estancia en los estudios extranjeros y
que hayan asimilado, al tiempo, los conocimientos más superficia-
les, o bien a hechos de carácter intuitivo, manifestados en actos
de espontaneidad o en conceptos auténticamente incontrovertibles.

El cinema, en un principio, necesita guiones propios. En su de-
fecto es evidente que los referidos guiones podrían ser consecuen-
cia de las diversas clases de obras literari·as,. sin distinción alguna
de género. .

Los que mantienen el punto de vista opuesto al que expongo,
sólo comprenden el buen cinema bajo un falso aspecto: el del
teatro fotografiado.
que, por desgracia, son bastantes.

Les entusiasma Pagnol y, consecuentemente, sus imitadores,
Censuran a Pabst por no haber llevado a la pantalla, en toda su

extensión, fondo y forma, novelas como "La Atlántida» y "El
Quijote".

Por lo mismo, escriben abogando por la necesidad de llevar a
nuestra incipiente cinematografía obras teatrales y novelas de, es-

critores de mejor o
peor calidad. No re-
conocen, contraria-
mente, el cinema en
su arte auténtico.
No admiran. ¡Cómo
van a admirar .a
Cle ir , ni a Lubitsch,
ni a Ozep, ni... a
nadie que tenga una
visión tan perfecta

-del cinema e o m o
ellos!

La teoría que sos-
tienen, llevada a la
práctica, estimo que
sería de resultados
funestos. Hay que

_ hallar - r epi t o -
gente versada, hecha al calor de los estudios americanos, franceses
o alemanes-desde luego serían los menos-, o a la gente joven
aficionada que sepa sorprendernos marcando una trayectoria nueva.

Lo que es necesario aquí, como en cualquier otro país naciente,
son esos directores o argumentistas; materia para tratar sobra,
ya que ellos mismos son los que, a falta de guiones de su crea-
ción, pueden transformar, en última caso, obras en guiones per-
fectos para la pantalla. .

Pero el acto primordial si así fuera, y 'en contra de lo qUt< creen
esos defensores tan ardorosos de la adaptación- noventa por ciento,
es el despojar; la obra de sus redundancias. Un director cinmato-
gráfico puede incluso crear personajes nuevos y, en todo caso,
debe salirse-generalmente en una desviación bastante acentuada-
de la forma y concepto de la obra que trasplanta.

Para el director capaz de crear una obra propia le es, del mismo
modo, factible, adaptar otra no suya. El inepto ni en uno ni en
otro caso logrará destacarse.

.Así, pues, los caminos son: el uno, fotografiar obras y novelas;
otro, crear guiones puramente cinematográficos, y el tercero con-

. vertir obras literarias en guiones también puramente cinematográ-
ficos, lo que, al fin, viene a ser sinónimo.

El segundo es el que veo lógico. El último, plausible, sineu-
Iernismos, y el primero, francamente desaceptable.aZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

N O M Á S

C A N A S
R e c e t a i n m e j o r a b l e p r e p a r a d a e n c a s a .

En un frasco de 250 grs. S2 echan 30 g rs. de Agua
de Colonia (3 cucharadas de las de sopa), 7 grs. de
glicerina (una cucharada de las de café) el contenido
de una cajita de «Orlcx» y se termina de llenar el
trasco con agua. Puede Vd. mismo llevar a cabo esta
sencilla preparación en su casa con pocos gastos o
encargarla a cualquier farmacéutico. Aplfquese la lo-
ción obtenida sobre el cabello dos veces por semana
hasta que se obtenga la tonalidad apetecida. Obscu-
rece ros cabellos canosos, descoloridos o blancos
volviéndolos suaves y brillantes, -Orlex- no tiñe el
cuero cabelludo, no es tampoco grasiento ni pegaioso
y persiste Indefinidamente.

nejo aparte cuestión diálogo, de mucha importancia, pero que
en ,la mayoría de los casos, y cuando el director es uno de los que
se salen de la órbita .de lo corriente, suele quedar relegado a un
término secundario, ¿ QL~éles ·el diálogo en obras tan cinematográ-
ficas como "El poder y la gloria", "Un Iadrón en la alcoba». .. ?
Una parte sólo relativamente importante, puesto que lá atención
del espectador está reconcentrada en la dinámica acción y en ,las
rápidas evoluciones de Ia cámara. .

Es un tema que procuraré tratar en capítulo aparte ty sin rela-
ción con 10 que precede. PEDRO ALVAREZ

"

I
CO IICUqSO ,

C .N ."ATOGqÁFICO

D E

POPULA It F · I L A

N
o es un problema de hoy el que los aficionados al

<, cine lleguen a profesionales y vean resueltas sus

ilusiones con las probabilidades _de una realidad.

Desde que comenzó el cine, el pfoblema existe, y POPULAR
FILM, atento siempre' a encauzar nuestros' valores, en este
momento en que la producción nacional 'es un hecho, quiere
cooperar a: sacar del anónimo a los aficionados que realmen-
te tengan un valor positivo y sirvan para intérpretes de los
films rodados en España.

.Nuestra labor en este Concurso es Ia de señalar como pro-
bables valores en el séptimo_arte a los favorecidos con la
elección, y, si sus condiciones son favorables, que sean con-
tratados por las casas productoras para velevarlos a la cate-
goría de profesionales, sin que nos .guíe otra intención que
la de favorecer a nuestros lectores, dejando resuelto este
problema de ayer, de hoy y de mañana, de que el que tenga
condiciones para ser artista de cine. pueda tener un camino
abierto' para lograr sus aspiraciones, al -mismo tiempo que
las casas productoras hallen' artistas interesantes para írn.

presionar sus filrns.
N o se oculta a nadie que los valores existen, pero por mil

circunstancias no se enfrentan con la producción, y ésta es
nuestra labor: presentar a hs casas editoras estos proba-
bles artistas de la pantalla. Con este. fin

P O P U L A R F-I L A
abre hoy un

CO IICU IIIIO

C INE"ATOGqÁFICO
para los dos sexos, en las siguientes condiciones:

La Los concursantes enviarán a nuestra .Redacción una o
varias fotografías, hechas por ESTUDIO ESPLUGAS,PA-
SEO DE GRACIA,. I 15, qt.¡e hará un precio popular para

. este Concurso, poniendo en el respaldo el nombre y
dirección del concursante. Cada concursante sólo po-
drá hacer un envio, aunque en él re'mita varias foto-
grafías.

2 a Para tornar parte en este Concurso es necesario no ha-
berfilmado ninguna película, y, por lo tanto, no ser
profesional.

3," Los concursantes señalarán los deportes .que- ejercitan,
idiomas que poseen, si saben música y canto, etc., et-
cétera, po.rque serán preferidos, dentro de sus condi-

. ciones físicas, los que tengan más conocimientos apro-
veohables en el arte cinematográfico.

4-a Se advierte que este Concurso no es solamente de da-
mas y galanes jóvenes; pueden tomar-parte en ,él per-
sonas de más edad, porque ya es sabido que el reparto _
de una película es vario en caracteres y edades.

5." Cuando quede cerrado el Concurso (cuya fecha de cie-
rre se anunciará oportunamente), el Jurado, integrado
por personas competentes, 'hará una selección de, foto-
grafías, que no pasarán de ,30, entre los 'dos sexos, y
-se publicarán en nuestra Revista POPULAR-FILM por
orden de méritos.

6:" A los concursantes favorecidos por la elección, POPU~
LAR FILM los recomendará a todas las casas producto-
ras existentes en España, que los someterán a una
prueba fotogénica y fonogénica, seleccionando al per-

sonal que reúna buenas condiciones para contratarlo
como intérpretes de sus próximas producciones.



N ick
Foran zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Uno de los nuevos actores de la Fax, al que veremos en los papeles estelares la próxima

temporada. Su primer papel será ~n "Seamos optimistas", una producción musical con

Warner Baxter, Madge Evans, John Boles, Ralph Margan y otros muchos, entre los cuales

destaca también otra llueva estrella Fax: Shírley Temple. La inclusión de' Níck Foran

- en esta 'película ha sido acertadísíma, ya que ha demostrado poseer unatsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAvoz maravillosa.

El caso de Níck Foran es el de la pura afición al cinema. Hijo de una distinguida familia

americana (su padre es coronel del ejército), Níck se lanza con verdadera fe en pos de

su carrera, que se señala triunfal, guiado únicamente por el más -puro deseo de gloria.



In form acioneszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA..

Si fuera usted actor de cine, ¿prefer ir ía hacerleaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAe l

am or a su m ujer prop ia o a cualqu ier otra "estrella'?tsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
(Conclusi6n)LKJIHGFEDCBA

E l escritor argentino ALberto Chiraldo cuenta una anécdota del
gene.rd! Urquiza que refleja exactamente el sentimiento de los ac-
tores respecto a las reprimendas en presencia de sus mujeres.

Estaba el vencedor dé Caseros en campaña. La tropa había lle,
gado a un rancho. Mientras los caballos se revolcaban en las cua-
dras secándose las sudaderas con el 'heno y estiércol de los corra-
les, 'la tropa jugaba a los dadosyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBASLlS modestas soldadas'. Tiraba 1.0s
dados el sargento furriel de un regimiento de Urquiza. Este entró
inesperadamente y sorprendió al sargento con los dados en la
mano. Imposible esconderlos ni disimular. Urquiza avanzó hacia.
é¡ en actitud de reprenderlo, pero el sargento llevó la mano a su
sable. Urquiza vió en sus ojos pintada la resolución de defenderse
a sablazos, él estaba desarmado .. Prefirió letirars'e, citando al
sargento a sus habitaciones para la madrugada. Este acudió pun-
fua1'rr,!,ente. Venía sumiso y se sometió S'Ín protestar a los latigazos -
d el general. /

"j Defiéndete ahora !-g.ritaba Urquiza=-. ¿ Dónde están tus ba-
larrdronadas de ayer ¿ ¿ A que no haces el guapo ahora ?»

"Estaba la china», confesó humildemente el sargento.
(China es el nombre, de la muchacha de trabajo en Argentina.)
Así como al sargento de Urquiza no le era dado dejarse castigar

delante de su mujer, así los actores de Hollywood aborrecen que
sus esposas presencien las reprimendas que a veces reciben y abo-
rrecen más presenciar las que pueden administrarse a ellas'.

El balance de actores que han trabajado con sus esposas en las
mismas películas, con éxito, es desastroso. George Brent y SLI

mujer se han separado -: Mary Pickford y Douglas Fairbanks filma-
ron juntos una cinta sin que se atrevieran después repetir el ex-
perimento. Edna Best y Herbert Marshall, 'que se querían con tan-
to entusiasmo, que ella prefirió romper su magnífico contrato con
Metro-Goldwyn-Mayer y marcharse de Hollywood antes que vivir
reparada de su marido, filmaron juntos una cinta en Inglaterra,
pero de vuelta a Hollywood se negaron en redondo a trabajar jun-
tos, terminando por separarse y andar err busca del 'divorcio.

La única pareja que ha trabajado en películas. unida con innega-
ble éxito;. es la formarla por' Geol'ge Ar liss y Mrs. George ArJiss.
Mrs. ArIiss trabajó con su marido en "El millonario» y en «The
King's Vacations» sin tratar de que el público se fijara en ella más
que en él y. sin 'que esto dañara en lo más mínimo la buena armo-
nía 'que distingue su matrimonio.

Los experimentos citados parecen darle la razón plenamente a
Mc Crea cuando se niega a ser el héroe, cinematográfico de su
pr opia mujer. .

Hollywood, mayo 1934. '

(Exclusivo para POPULARFILM.)

FERNANDORONDÓN

,

,

¿ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAQ u é c la s e d e le c to r

e s u s te d ?

H a y p e r s o n a s q u e le e n p a r a d is t r a e r s e .

H a y q u ie n le e p a r a i l u s t r a r s e . L o s h a y

q u e le e n p o r a m o r a l a s le t r a s . N o

f a l ta q u ie n le a p a r a n o d o r m i r s e o

p a r a e n c o n t r a r f a l ta s .

¿ A q u é clase d e le c to r e s p e r te n e c e

u s te d ?

S í le e p a r a d iv e r t irs e , h e a q u í lo q u e

d e u C O M O O V E J A S DESCARRIA~
- D A S u p o r Aurclio Peao, d ic e "La

VanguardiaU d e B a r c e lo n a :

; 'E l Nueva York ~ue nos des-

cubre, e. un: Nueva York de
film cóm ico. ~.. HAce que la

aonrtsa no abandone un sólo
m om ento al lector. 1 1

S i e s u s te d d e lo s q u e le e p a r a a d -

q u i r i r conocimientos, s e e n te r a r á d e
, ,

m u c h a s c o s a s e n u C O M O O V E J A S

D E S C A R R I A D A S u d e l q u e uEI Sol"
d e M a d r id d ic e :

"Aurclio 'Pego nos m uestra en
las páginas de este su ' recien te

lib ro, con desenfado ch ispean-
te, mülttples aspectos de la
v id ·o norteam ericana."

, S i l e e u s te d p o t cariño a l a litera-
'tute, M a te o Santos, director d e u P o -

p u la r Fiim" d ic e d e u C O M O O V E -

J A S D E S C A R R I A D A S u :

"E l estilo de Aurelio Pego es

sencillo y . d iáfano. Su prosa

c14r~ y cestíze ••• Y una iron ía
su til a lo . Lorra."

. N o h a y e s c a p e . S e a c u a l f u e r e s u p r o -

p ó s i to el-leer, l o encontrará c o lm a d o

a d q u i r i e n d o

5
pesetas E D I T O R I A L M O R A T A

Zurbano, 1/ MADRID

¿Yen España, qué ...?
(Conclusi6n) ,

realizaciones de sus poetas, sus mUS1COS y sus pintores. Y
este espíritu español, siempre abierto. a las emociones del
arte, nunca podría dejar sucumbir aquellos films qu~, dentro
de la distracción natural y precisa, les llevase el eco de una
España fecunda y grandiosa en el arte, que si pervive a tra-
vés de los tiempos es porque. cada monumento, cada vestidu-
ra, cada paisaje, son reliquias que se conservan imperecede-
ras, hablando ellas solas de un arte y una inspiración exquí-
sita que nunca ha podido morir.

A esto es en lo que debe orientarse el cine español. Apro-
vechando este medio para que lleguen hasta los más' difíciles
lugares de nuestra intrincada orografía y las imágenes ha-
blen a las masas de aquello que perdura perenne: de la Es-
paña artística y magnífica. Esto será, si se logra, cine espa-
ñol, Habremos encontrado la suprema ambición del artista:
el estilo. Cada pueblo tiene su estilo en el cine. Nuestro cine
no puede ser del mismo corte que el yanqui, francés, inglés
o alemán ... Hay que crear un estilo que responda a nuestro.
espíritu y nuestra idiosincrasia. Cine verdaderamente español
no existe. Es ineludible que al forjarlo, tengamos en cuenta,
para su aprovechamiento, las sugerentes ideas que nos brinda
el folklore español. Lo demás, el cine dé la pandereta y la
navaja en la liga no es más que una mueca ridícula que debiera
sonrojarnos.

ANTONIO ESCRIBANO

t o m o O V c l i l 5
deSf:ilr r iadas

p o r A U R E L I O P E G O

. I

En las principales librerías.

"
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CancioneszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

. 11 del maestro Luca-Relli, interpretadas por el tenoraZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

R e c i t a l d e
, - , ,

rmpresiorustas

J u a n R i b a
ilustradas por el poeta Pons y Guítart.

Hoy, jueves,
segunda y última

presentación en

M etropol-, .1..... ~ ". • ,,'.' r .~ _: '" '. ".. ~ _

JJJ

¿Es usted un .verdadero

afic ionado al cine?LKJIHGFEDCBA

\ r

-
• . ¿Le interesa conocer detaHadamente la vida y

aventuras de las estrellastsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAy galanes más famo-

sos del círiema? _= -
- ¿Tiene usted gusto artístico y aprecia la limpidez

fotográfica y la pulcritud tipográfica de una re-= =
vista ultramoderna?

Si es así, forzoso

es que lea' usted

= todas las semanas =
- -

= / PO, p',ula r Film
~ == == §!§§ la única revista española que I le ofrece todo esto. =
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